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Excelentísimo  é  krsimsiMo  Skñou 


Si  fuera  necesario  encarecer  el  progreso  de  la  filosofía  mo- 
éeraa  en  todos  los  llamos  de  racional  investigación,  bastaría  á 
mostrar  este  progreso  el  nacimiento  de  una  ciencia  novísi- 
ma, que.  presentida  en  su  objeto  por  todos  los  bombres  y 
anunciada  desde  muy  antiguo  á  la  conciencia  de  los  sabios, 
solo  ha  obtenido  nombre  y  organización  propia  en  los  últimos 
tiempos  :  hablo  de  la  Eáíética. 

Ni  Aristóteles,  ni  S.  Buenaventura,  niliacon,  niD'Alem- 
bcrt  (!)  hallaron  un  lugar  para  la  teoría  de  lo  bello  en  sus 
clasificaciones  de  las  ciencias.  Acordes  en  esta  parte,  el  Re- 
nacimiento y  la  Kdcolástjca,  el  Nominalismo  y  el  Realismo 
de  los  sigios  medios,  como  las  exposiciones  íilüsóiicas  que  se 
anudan  á  Descart  .  considerando  calorías  ma .-, 

(i)  En  1751,  año  en  que  apareció  el  primer  tomo  de  la  Enciclopedia 
que  debía  compendiar  todos  los  progresos  de  la  ciencia  humana  hasta  fine~ 
de  la  primera  mitad  del  siírlo  xvui.  apenas  era  conocida  la  Btfétifla  de  K.nim- 
tailen.  publicada  én  1730 
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ó  menos  abstractas  en  las  cosas,  olvidaron  estudiar,  como 
ciencia  particular  y  separada,  la  doctrina  de  la  realidad  pura 
de  los  seres ,  de  su  significación  individual  en  la  naturaleza 
y  en  el  mundo,  de  su  finalidad  interior  sustantiva  y  durable. 

La  simple  aparición  de  esta  doctrina ,  en  el  estadio  de  las 
ciencias  filosóficas,  señala  un  movimiento  de  alta  significa- 
ción en  las  relaciones  internas  de  la  ciencia,  pues  que.  des- 
cansando su  posibilidad  en  el  reconocimiento  de  un  organis- 
mo vivo  de  esencias,  sustituido  al  formalismo  eschemático  de 
la  filosofía  anterior ,  su  existencia  supone  un  cambio  profun- 
do y  radical  en  la  dirección  del  pensamiento. 

Y  este  cambio  era  desde  la  época  de  Lcibnitz  inevitable;  la 
consideración  de  las  mónadas,  como  causas  activas  de  sus 
propias  manifestaciones ,  unida  á  la  explicación  de  lo  Bueno  y 
de  lo  Perfecto  por  la  menor  limitación  del  ser .  tendía  á  mi- 
nar el  sistema  de  las  causas  finales  que  colocaba  la  idea  y  le- 
yes de  los  objetos  fuera  de  sus  íntimas  naturaleza  y  realidad. 
La  teoría  de  la  belleza  procedía  tan  naturalmente  de  la  con- 
cepción leibnitziana,  que  la  escuela  de  Wolf,  aunque  exage- 
radamente ecléctica  y  partidaria  de  la  forma,  no  pudo  seguir 
cultivando  algunas  doctrinas  del  maestro,  sin  tropezar  en  su 
camino  con  la  Estética. 

Era  aquella  la  sazón  en  que  el  pensamiento  filosófico  lla- 
maba á  las  puertas  de  la  Historia,  pidiéndole  nuevos  mundos 
que  descubrir,  porque  la  ciencia  escolástica,  decaída  en  la 
opinión  desde  la  duda  de  Descartes ,  parecía  campo  demasia- 
do reducido  á  inteligencia,  que  habían  alcanzado  desusada 
fuerza  y  robustez  en  los  estudios  clásicos  del  Renacimiento. 
Italianos,  franceses,  ingleses,  habían  sondeado  en  vano  los 
mares  de  la  especulación  filosófica ;  la  isla  encantada  de  la 
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Miau  i  el  oasis  misterioso  de  la  nueva  ülosofía  se  ocultaba 
constantemente  á  sus  laboriosas  investigaciones. 

Reservada  estaba  á  la  docta  Alemania  la  gloria  de  tocar 
por  primera  vez  en  esta  Allantida  desconocida,  recorriendo 
en  toda  su  extensión  los  anchoe  dominios  de  la  Estética. 

Pronunciando  Baumgarten  el  nombre  de  esta  ciencia,  y  se- 
ñalándole un  lugar  tal  vez  equivocado  en  la  propedéntica  de 
la  filosofía,  llamó  hacia  ella  la  atención  de  Kant,  que,  al  esta- 
Uecer  en  su  Critica  del  juicio  Estético  la  distinción  entre 
lo  bello  y  lo  útil,  en  armonía  con  su  profunda  concepción  del 
fin,  no  comprendió  la  importancia  de  su  descubrimiento,  ni 
previo  los  nuevos  destinos  que  debia  abrir  á  la  ciencia  moder- 
na. Fueron  necesarias  la  sistemática  indignación  de  Fichte,  la 
fecunda  imaginación  de  Schiller  y  de  Goethe  y  el  entusiasmo 
místico  de  Schelling,  para  mostrar  el  elevado  interés  de  la 
ciencia  que  habian  engendrado  algunas  palabras  de  Leibnitz 
fecundadas  por  la  excesiva  crítica  del  discípulo  de  Wolf. 

Ultima  en  la  historia  de  las  ciencias  puras,  fruto  legítimo 
de  una  grande  evolución  filosófica,  pareció  la  Estética  cami- 
nar lentamente  en  los  primeros  dias  de  su  infancia,  para  con- 
servar por  mas  tiempo  la  esplendidez  y  lozanía  de  la  juven- 
tud, acariciada  mas  tarde  por  la  suerte,  se  acaudaló  con  los 
tesoros  del  estudio  de  los  sabios  ilustres;  fué  sublimada  por 
el  genio  de  la  poesía ,  y  presidió  á  las  concepciones  del  ar- 
tista, aspirando  acaso  entre  los  sueños  de  su  apoteosis  á  enca- 
denará su  carro  todas  las  enseñanzas,  y  enriquecer  su  brillante 
corona  con  todas  la  llores  de  la  ciencia.  Grande  contrariedad 
le  esperaba,  sin  embargo  .  ei  su  marcha  triunfal,  bien  que  no 
bastante  poderosa  para  desnaturalizar  sus  preciosas  conquis- 
tas. -  Limitada  bajo  el  principio  del  idealismo  de  Hcgel  á 
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expresar  la  primera  manifestación  histórica  del  espíritu  ab- 
soluto, había  de  mostrarse  al  poco  tiempo  como  una  doctrina 
que  aparece  á  deshora  en  las  progresivas  evoluciones  de  la 
idea:  encerrada  según  la  ley  del  desenvolvimiento  hegeliano, 
en  un  mundo  de  presentimientos  cada  vez  mas  circunscrito, 
debía  renunciar  á  toda  influencia  definitiva  y  permanente ;  y 
la  ciencia  soberana  de  Schelling  y  de  Solger.  que  hacia  suyos 
todos  los  aciertos  de  la  científica  indfgiacion ,  se  vio  transfor- 
mada en  objeto  é  (¡nmediatwidad) ,  para  ser  juzgada  en  su 
marcha  por  el  ideal  de  la  filosofía. 

Como  era  inevitable,  la  vitalidad  de  la  Estética  protestó 
contra  semejantes  prescripciones;  partiendo  de  la  realidad 
suprema  de  su  objeto  en  la  fuente  de  lodo  ser,  ha  ofrecido 
mares  de  luz  bajo  su  espléndido  ropaje:  teísta  religiosa,  pero 
racionalista,  aspira  hoy  á  encarnarse  en  la  Historia,  no  como 
idea  absoluta,  sino  como  ciencia  verdadera  y  buena,  que 
quiere  ampliar  en  conciencia  y  bajo  la  ley  sistemática  las 
formas  bellas  reconocidas  hasta  ahora  en  la  naturaleza,  en  el 
espíritu  y  cu  la  humanidad. 

Si  son  legítimas  ó  exageradas  estas  aspiraciones,  si  hay 
estravio  en  esta  manera  de  concebir  la  ciencia  de  la  belleza, 
resultará  del  estudio  reflexivo  de  su  objeto  en  su  construcción 
metafísica. 

La  idea  de  lo  bello,  punto  central  de  la  Metafísica  de  la 
Estética ,  llama  á  sí  de  nuevo  todas  las  fuerzas  intelectuales 
de  lo  presente.  Ofrécense  abundantes  en  todo  género  los  ma- 
teriales para  su  construcción  científica,  aunque  pocos,  muy 
pocos  escritores  señalan  el  rumbo  que  debe  seguir  el  pensa- 
miento para  llegar  al  sistema.  Sin  embargo,  en  el  cerlámen 
que  vienen  sosteniendo  de  un  siglo  acá  las  teorías  formuladas 
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sobre  las  leyes  de  la  belleza,  se  puede  observar  un  hilo  direc- 
tor que  enlaza  unas  indagaciones  á  otras,  como  el  pensa- 
miento latente  do  su  historia. 

Guiado  por  él  he  recogido  las  indicaciones  siguientes,  cu- 
ya originalidad  no  me  atribuyo,  por  ser  en  realidad  la  inter- 
pretación de  una  obra  que  no  pertenece  á  ningún  hombre; 
ofrézcolas  sin  embargo,  Sr.  Excmo.,  con  el  reconocimiento 
de  mi  propia  limitación,  para  que  se  juzgue  de  su  exactitud 
y  conveniencia . 

Mas  antes  de  partir  en  esta  exposición  de  principios  filosó- 
ficos que  le  sirvan  de  base  y  criterio,  oportuno  parece  mos- 
trar la  insuficiencia  de  los  esfuerzos  intentados  con  el  pro- 
pósito de  sacarla  inmediatamente  de  los  objetos  hermosos: 
para  lo  cual ,  colocándome  desde  luego  en  el  punto  de  vista 
común,  voy  á  presentar  primeramente  las  consideraciones  que 
pueden  servir  de  introducción  al  asunto  del  terna  presenté. 


CON^OEMCIONES  ANALÍTICAS 

»i:  1.4»  BELLO. 

Sclión  i-t  das  wa-  oliiio  BegrifT  all— 

LTinoin  ¡.'efnllt. 

(Kaxt,  Critica  del  juicio  estético. 
Analítica  de  lo  bcllu.  Momento 

Has  Schóne  abe?  íst  scbóe  duirli  das, 
wa>  es  i-i  oiclit  JurrJi  das  esetwasbe- 
deutet.  Dahef  wird  a'neh  <la-  Schóne 
nieht  cluivli  Yerhaltm'ss  ütid  voridei- 
chuag  mit  etwas  ibiu  aeusserlicben 
bestinuol  umJ  ^efunden,  es  i>i  ais  sol- 
ches  unvergleichlich,  aiso  yedíer  durch 
\  ergleichung  mit  den  rnsrliónen  Has- 
Uchen,  nocli  mit  dem  Urschónen  auch 
mil  der  Meo  dfir  Schóobeit  und  den 
schonen  Idéale. 

(Kbausb,  Estet.  pul il irada  por  Leut- 
foeclier,  parí.  I.  cap.  2.", ;;.  12.) 

En  el  estudio  de  lo  Holló,  bajo  la  relación  subjetiva,  se  lia 
confundid*  frecuentemente  la  idea  pura  con  el  juicio  del  sen- 
timiento que  los  objetos  despiertan  en  nosotros;  error  grave, 
que,  suponiendo  lo  misino  que  se  trata  de  establecer,  hace 
imposible  todo  progreso  en  el  ideal,  tiende  á  menguar  el  in- 
do las  indagaciones  estéticas. 

A  la  sombra  de  esta  confusión,  lian  invadido  el  campo  de 
la  opinión  científica  pretendidas  esplicaciones  sobre  la  manera 
de  manifestarse  á  nosotros  la  idea  de  la  Belleza;  ora  presen- 
tándola como  naciendo  pura  é  inalterable  de  la  percepción  drl 
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primer  objeto  hermoso ,  ora  como  apareciendo  tras  una  serie 
de  comparaciones,  ora.  por  fin,  pretendiendo  que  se  desarrolla 
y  apura  según  ascendente  gradación  de  los  objetos ;  medios  to- 
dos por  los  cuales  se  ha  querido  convertir  la  declaración  de 
la  Belleza,  que  es  anterior  á  todo  concepto  interno,  en  un  acto 
de  pura  referencia,  que  somete  cada  uno  de  los  objetos  con- 
templados á  la  comparación  con  el  tipo  formado  mediata  ó 
inmediatamente  ó  con  la  concepción  sucesiva. 

Cuánta  sea  la  arbitrariedad  de  semejantes  explicaciones,  y 
cuan  profundamente  repugnen  al  carácter  inmediato  de  este 
fenómeno,  lo  indica  la  experiencia ,  mostrando  que  para  la 
percepción  de  lo  Bello  en  un  objeto  no  median  tales  compa- 
raciones ni  artificios  de  discurso,  sino  que  espontánea  é  in- 
mediatamente nos  extasiamos  ante  lo  Bello,  contemplado 
antes  de  saber  por  qué  lo  es ,  su  idea  y  el  nombre  con  que  se 
designa. 

El  hombre  empieza  en  esta  relación  por  sentir  la  Belleza, 
y  aunque  no  se  excluya  con  esto,  en  término  general,  la  posi- 
bilidad de  concebirla  sin  experimentarla ,  el  hecho  diario  nos 
advierte  que  la  generalidad  de  los  hombres  perciben  lo  her- 
moso, y  se  agradan  de  ello  antes  de  conocer  su  idea  (en  qué 
consiste),  ni  su  forma  inmediata  ó  la  razón  de  su  existencia. 

«Para  tener  buen  gusto,  observa  acertadamente  Viseher. 
(Esthótica,  Leipzig,  1846-1857,  tomo  1.  pág.  206),  se  nece- 
sita ser  hombre  educado  en  fina  cultura  social ;  para  pensar 
profundamente ,  hombre  de  ciencia ;  para  manejar  los  acci- 
dentes, hombre  práctico;  mas  para  sentir  la  belleza  basta  ser 
hombre».  Es  verdad  que  hay  objetos  bellos,  para  cuya  apre- 
ciación no  basta  la  percepción  externa  en  sus  formas  mas 
elevadas  (la  vista  y  el  oído),  ni  la  conciencia  interior ,  sino 
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que  exigen  cierta  educación  preparatoria,  suponen  preceden- 
íes  qye,  fallando,  niegan  ó  hacen  imposible  la  apreciación  es- 
tética; pero  esto  no  prueba  la  necesidad  de  la  idea1,  y  solo 
condiciona  oua  Bsfera  menor  <¡e  tnfluenoiü  ,  que  es  desde  luego 
lina  ctvistt  tic  variedad  én  el  juicio  ile  ciertos  objetes  hrllns. 

Sentida  la  heUr-n  por  nosotros:,  y  aspirando  á  determinar 
en  comunicación  con  los  demás  la  causa  de  lo  que  hemos 
sentido,  encontrárnoslas  formulas  del  lenguaje.  Pero  el  len- 
guaje .  aunque  laboratorio  universal  en  que  reciben  formas 
concretas  nuestras  ideas  y  sensaciones,  no  ofrece  en  la  ma- 
yor parte  de  los  idiomas  una  significación  natural ,  ni  un  sen- 
tido esencial  y  positivo  para  los  hechos  sensibles  é  intelec- 
tuales ,  de  lo  cual  se  han  resentido  necesariamente  las  expre- 
siones destinadas  á  designar  la  belleza. 

En  nuestras  lenguas  romanas  son  palabras  vacías  de  sen- 
tido ,  que  ayudan  poderosamente  á  la  vaguedad  por  su  inde- 
terminación ;  en  otros  idiomas  primeras  determinaciones  so- 
bre lo  hermoso,  y  contradictorias  aveces  con  las  altas  formas, 
que  el  pensamiento  lia  revestido::  en  las  últimas  civilizacio- 
nes solo  sirven  para  extraviarlo,  cuando  el  sentido  social  por 
sí  solo  bastaría  á  conducirlo  y  elevarlo  á  superior  esfera. 

Esto  se  observa  con  particularidad  en  la  lengua  árabe,  que 
habiendo  formulado  un  gran  número  de  estas  percepciones 
inmediatas  por  el  inmenso  desarrollo  poético  y  disposición 
erótica  de  las  naciones,  que  la  han  hablado,  cuenta  con  no 
menos  de  cincuenta  voces  para  designar  la  hermosura  ,  de  las 
cuajes  las  mas  expresan  solo  un  reconocimiento  del  objeto 
bello  por  sus  cualidades  relevantes,  que  aparecen  confundi- 
das con  la  belleza.  En  griego  y  en  alemán  hay  mas  deter- 
minación  en  las  palabras :  pero   no  vale    todavía  una   de- 
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finicion.  KaVAo-,  lo  que  llama  (KaAsi)  y  Sebón  lo  que  brilla 
(Scheint),  indican  ya  algo  interesante  en  la  belleza:  por  el 
contrario ,  las  palabras  consagradas  en  latín  y  sus  derivacio- 
nes no  representan  por  sí  nada  (1)  que  no  sea  convencional. 
Pulchritudo  de  pulcher,  y  este  quizá  de  TcoXuyjxpi;  ó  izoluy^n,  no 
tiene  fuerza  esplicativa  en  latín,  como  tampoco  bellus  (2), 
(tal  vez  del  griego  ástau,  manifestar),  que  ha  servido  de  tipo 
á  las  palabras  ,  bello,  belleza,  bean,  beauté ,  y  beauty  en  los 
idiomas  modernos  sus  derivados. 

De  esta  manera ,  apenas  el  hombre  quiere  determinar,  en 
forma  precisa,  sus  impresiones  estéticas,  se  encuentra  modi- 
ficado é  influido  por  la  exterioridad ,  que  ora  le  ofrece  cualidades 
particulares,  que  confunde  con  la  hermosura  misma,  ora  pa- 
labras que,  representando  estas  mismas  cualidades,  extravían 
su  juicio,  ó  por  su  natural  insignificancia  no  ayudan  á fijar  ni 
aclarar  el  pensamiento.  En  ambos  casos  llegamos  á  una  idea 
casi  convenida  ó  artificial ,  y  dictando  por  ella  nuestros  fallos, 
incurrimos  en  grave  contradicción  con  nosotros  mismos,  y  en 
relación  con  los  que  piensan ,  hablan  ó  viven  de  otra  manera 
que  nosotros,  en  inevitable  diversidad. 

Y  hé  aquí  por  una  circunstancia  opuesta  á  la  anterior  una 

( i )  Podemos  hacer  una  excepción  honrosa  en  favor  de  la  palabra  castellana 
hermosura,  la  cual,  aunque  en  general  se  entiende  de  la  belleza  exterior  de 
los  cuerpos,  muchos  autores  del  siglo  de  Oro,  Oliva,  Granada,  León,  etc., 
y  aun  algunos  modernos,  como  Capmany ,  la  han  empleado  para  significar 
también  la  moral.  A  tomar  por  base  la  explicación  formalística  que  da  Goe- 
the de  la  belleza,  esta  palabra  está  perfectamente  derivada. 
-  (2)  En  general  se  explica  la  etimología  de  bellas  por  benullus,  de  benus 
ó  bonus,  con  lo  cual  tendría  que  significar  radicalmente  en  latin  lo  mismo 
que  en  castellano ,  bonito;  pero  esta  etimología,  que  es  disputable,  le  da 
una  acepción  mas  limitada  que  la  en  que  se  usa  en  latin,  y  con  que  ha  pasado 
después  mas  principalmente  á  las  lenguas  modernas. 
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mgvmda  causa  de  variedad  en  el  juicio  sobre  los  objetos  bellos. 

Como  las  palabras  sufren  además  en  su  formación  la  in- 
fluencia de  objetos  determinados ,  las  primeras  determina- 
ciones que  se  levantan  y  colocan  por  encima  de  las  acepcio- 
nes vulgares,  se  apoyan  en  un  corto  número  de  ejemplos  de 
belleza,  cuyas  condiciones  particulares,  convertidas  en  idea 
esencial,  constituyen  en  criterio.  De  esta  particularidad  de 
concepción  y  expresión  lian  dimanado  la  confusión  del  géne- 
ro con  las  especies  de  la  belleza ,  y  tantas  preocupaciones  de 
escuela  generalizadas  por  el  pedantismo  clásico,  la  moda 
y  el  genio  de  las  naciones,  que,  descaminando  el  arte ,  desa- 
creditan la  teoría  científica.  Nace,  pues,  de  aquí  una  nueva 
fuente  de  divergencia  en  las  cuestiones  sobre  la  belleza. 

Las  consideraciones  expuestas  conducen  á  los  resultados  si- 
guientes : 

1 .°  Dadas  las  condiciones  objetivas  y  las  intelectuales  ne- 
cesarias ,  el  hombre  siente  la  belleza  sin  que  sepa  en  qué 
consiste,  ni  por  qué  lo  siente.  Estas  condiciones  prelimina- 
res varían  según  la  naturaleza  de  los  objetos  j  pues  unas 
suponen  solamente  vista,  oído  y  consciencia ,  y  otras  exigen, 
sobre  estas  condiciones .  hábito  de  oir  y  de  contemplar. 

2.°  Buscando  el  hombre  en  el  objeto  la  razón  de  la  impre- 
sión subjetiva,  comienza  á  concebir  la  idea  por  la  observa- 
ción de  sus  mas  notables  caracteres,  que  determina  luego  en 
el  lenguaje. 

5/'  Ampliando  la  obra  del  lenguaje,  la  concreta  y  fija  en 
determinadas  formas  de  belleza ,  simetría ,  proporción ,  gra- 
cia, etc. ,  y  trasladando  las  condiciones  de  un  objeto  bello  á 
otro,  cae  en  innumerables  contradicciones. 

En  el  primer  caso ,  los  hombres  que  tienen  igual  educación 
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y  coflooiiíñentos ,  convienen  en  sus  sentimientos  sobre  la  be- 
lleza de  las  cosas;  pero  á  la  pregunta  ¿en  qué  consistela  be- 
lleza? y  ¿por  qué  la  perciben?  no  saben  responder. 

En  el  segundo  la  idea  no  aparece  todavía  sino  en  reflejos 
y  propiedades  aisladas ;  las  cuales,  aun  supuesta  la  semejanza 
del  sentimiento  estético ,  son  explicadas  diferentemente  por 
los  hombres  de  diversas  naciones,  según  vanan  las  propiedades 
de  los  objetos  individuales  que  toman  como  tipos ;  y  redoran- 
do la  idea  falsa  sobre  el  sentimiento ,  puede  producirse  una 
belleza  de  convención ,  que  anula  la  determinación  inmedia- 
ta nacida  del  sentimiento.  En  el  tercero  puede  resultar  una 
idea  de  belleza  incompleta,  convencional  y  contradictoria. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  :  i .°  que  el  sentimiento  de  la  be- 
lleza es  en  general  el  mismo  en  todos  los  hombres,  aunque  se 
modifique  por  el  estado  escepcional  de  los  órganos  del  cuer- 
po ,  el  particular  del  espíritu  y  la  educación  de  este ;  2."  que 
las  variedades  de  opinión  sobre  la  idea  de  la  belleza  (,;on 
qué  consiste?)  dependen,  (3  de  no  tener  tal  idea  confun- 
diendo la  idea  de  lo  bello  con  otra  cualquiera,  ó  de  tenerla 
defectuosa. 

Avancemos  algo  mas  sobre  la  idea  de  la  belleza.  Esta  idea 
no  la  tiene  el  vulgo ,  no  la  poseen  como  pura  idea  la  genera- 
lidad de  los  artistas ;  solo  la  obtienen  y  pueden  explicar  los 
filósofos. 

Negando  la  idea  de  la  belleza  á  los  puramente  artistas, 
parece  que  promovemos  una  oposición,  que  pretenderá  in\  es- 
tigar  el  derecho  con  que  asentamos  afirmaciones  semejantes 
nosotros ,  que  no  hemos  sacrificado  á  la  diosa  de  la  hermosu- 
ra en  el  templo  de  la  imaginación;  por  tanto,  para  prevenir 
objeciones ,  nos  limitaremos  á  recordar  sobre  este  punto  la 
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distinción  entre  la  idea,  concepción  general  metafísica,  y  el 
idea},  concepción  concreta  psicológica. 

Los, artistas  forman  ideales  de  belleza,  bellezas  interiores 
superiores  á  la  del  mundo  real,  sin  necesidad  de  tener  para 
esto  la  idea  científica  de  lo  hermoso,  á  la  manera  que  se  vive 
antes  de  tener  la  idea  de  la  vida,  y  se  abstrae  y  deduce  sin 
poseer  las  ideas  de  la  abstracción  y  de  la  deducción. 

Tampoco  el  iilósofo  alcanza  esta  idea,  levantando  su  velo 
con  la  mano  en  la  contemplación  inmediata  del  objeto  esté- 
tico. Concepto  orgánico  de  un  sistema  de  esencias  ,  la  idea 
de  lo  ¡/rilo  no  es  una  noción  oculta  que  aparece  al  momen- 
to que  se  la  evoca  .  ni  una  forma  fotográfica  que  se  fija  al  pri- 
mer rayo  de  luz. 

El  sistema  de  buscar  en  ideas  anteriores,  que  se  despiertan 
al  contenido  de  nuestro  saber .  procede  de  no  concebir  fenó- 
meno psicológico  fuera  de  la  inteligencia,  juzgando  que, 
pues  sentimos  la  belleza],  tenemos  idea  de  ella;  mas  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  no  aceptaremos  jamás,  porque  para  nosotros 
el  sentimiento  no  anuncia  el  reconocimiento  de  la  esencia  de 
la  belleza  en  el  objeto ,  sino  la  unidad  ó  paralelismo  entre  las 
leyes  que  rigen  el  mundo  y  las  que  rigen  nuestra  alma.  Ni 
es  mas  admisible  la  explicación  antitética,  que  supone  el  orí- 
gen  de  la  idea  de  lo  bello  en  la  comparación  de  los  objetos 
hermosos  en  el  sentido ,  de  que  la  da  el  mundo  exterior ;  aun- 
que á  la  pregunta  que  hacen  algunos,  ¿cómo  se  conocerá  la 
belleza  de  cada  uno  de  los  objetos  observados?  podriamos  res- 
ponder sin  vacilar. — Por  el  sentimiento,  por  la  forma  propia 
y  peculiar  de  la  impresión  subjetiva. 

Pero  puede  llegar  un  caso  en  que  se  comprende  la  belleza 
de  una  cosa  particular  por  su  relación  á  su  idea  racional,  ó  por 
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la  comparación  con  objetos  semejantes ;  mas  esto  no  se  veri- 
fica jamás  en  forma  inmediata ,  ni  para  descubrir  la  belleza, 
como  se  ha  pretendido ,  sino  como  superior  contemplación  fi- 
losófica. 

Hemos  observado  que  el  vulgo ,  la  generalidad  de  las  in- 
teligencias, sin  otro  cultivo  que  el  llamado  sentido  ó  cono- 
cimiento común,  no  tiene  idea  clara  ni  determinada  de  la  be- 
lleza. Ahora  bien;  recoger  los  datos  del  vulgo  y  partir  de 
sus  aserciones  aisladas  para  concebir  aquella  idea ,  seria  tra- 
zar un  camino  poco  acertado  para  llegar  á  establecer  su  teoría. 
Esta,  si  ha  de  aspirar  al  titulo  de  verdadera,  no  debe  sufrir 
contradicción ;  porque  las  contradicciones  y  anomalías ,  aun- 
que compañeras  de  nociones  humanas ,  indican  siempre  que 
no  hemos  alcanzado  aun  el  verdadero  principio,  el  cual  en 
relación  con  la  anomalía  debe  tener  una  forma  mas  general, 
que  comprenda  á  la  vez,  como  especies  relativamente  contra- 
dictorias entre  sí,  la  excepción  y  la  ley.  A  cada  progreso  de 
la  filosofía  se  ofrece  de  un  modo  mas  claro  la  sencillez  de  los 
principios,  que  rigen  las  esencias,  su  organismo  gradual  y  su 
trascendencia  ulterior ;  la  filosofía  reconoce  ideas  y  principios 
fundamentales  del  saber,  la  experiencia  sentimientos  y  he- 
chos ;  en  la  gradación  de  las  ideas  relativamente  á  los  hechos 
debe  mostrarse  la  belleza,  si  es  posible.  El  examen  de  la 
correspondencia  de  las  ideas  con  los  sentimientos  del  hombre 
nos  mostrará  por  tanto  si  el  de  la  belleza  tiene  idea  ade- 
cuada ;  la  cual  aunque  en  su  forma  generalísima  sea  supe- 
rior á  la  esfera  del  sentimiento,  no  importa  nada,  con  tal 
que  excluya  esta  forma  toda  contradicción  que  impida  su  ul- 
terior desarrollo  histórico. 


DEDUCCIÓN  METAFÍSICA 

di:  lo  bello 

Touto  TáYa^0,/  6(tVdtai  Ttpóí  tiov 
Upiov  Btokoy&N  .  v.-r.  <oz  xa/óv.  xot¡  10; 
xóXXpc  KaXóv  uev  stval  /r;ou.r/-ó  xáX- 
Xotí  [i.erévov.  KáXXoc  y4p  -r-rv  [igtoy<J|v 
-t;  ■/.■xtj.o-v.'u  t(dv  oA£>v  xaA&v  atextac. 

(San  D¡oni*io  Areop.v;it\  ,  Nombres 
divinos,  oap.  IV.) 

Unamquodqae,  secnndum  quod  per- 
fecturn  est,  sic  dicitur  bonum. 
(Sto.  Tomás,  Prólogo  á  la  cuest.  IV.) 

L'nuinquodque  ¡n  tantuin  est  perfec- 
tum,  in  quantum  estinactu,  imper- 
fectura  vero  iu  quantum  est  in  poten- 
tia,  ruin  privatione  aotus,  sed  Dfeas  esl 
totaliter  in  actu ,  et  nullo  modo  m  po- 
tentia,  est  enim  actus  purissimus  et 
omnis  jiotentialitatis  expers  :  ergo  per- 
fertissimus  est. 

(Go.net,  Escudo  de  laTheología  Tho- 
mistka,  part.  1.a,  disp.  4,  art.  H.) 

Tout  l'univers  ne  parlait  que  de  ta 
beauté,  de  cette  beauté  que  moi  seul  je 
t'avais  donnée,  dit  le  seigneurDieu, 
qui  suis  le  beau  et  le  bon  par  excellen- 
t  I'auteur  de  loute  beauté  et  de 
tout  bien  dans  mes  créatures. 

(Bosuet,  Elevaciones  hacia  Dios  me- 
ditando sobre  su  unidad  y  su  perfec- 
ción.) 

En  la  determinación  do  la  Estética,  como  un  organismo 
propia  de  doctrina,  debemos  partir  de  principios  directores 
fundados  en  el  sistema  general  de  la  ciencia. 
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Ante  lodo  se  supone  hallada  en  investigación  anterior  la 
conformidad  entre  el  pensamiento  y  la  realidad,  primera  con- 
dición de  la  deducción  metafísica. 

Esta  conformidad  puede  afirmarse  bajo  diferentes  puntos 
de  partida;  los  cuales  no  modifican  en  general  las  solucio- 
nes estéticas,  aunque  determinan  diferentes  aplicaciones, 
según  se  proceda  para  fundarla  del  Antropismo,  armonía 
preslabilista  ó  Enleismo;  de  formas  panteistas  lógicas,  como 
en  Hegel ,  ó  vivas  é  inmediatas  como  en  Schelling ;  del  Teís- 
mo simplemente  supuesto,  como  en  Leibnitz,  ó  del  Teismo 
reconocido  en  ciencia. 

Admitida  esta  conformidad  que  hace  posible  la  explicación 
de  la  verdad  objetiva  por  Ja  deducción  del  pensamiento ,  va- 
mos á  ensayar  un  desenvolvimiento  teista  de  la  idea  de  fa 
belleza ,  utilizando  para  ello  las  indicaciones  que  nos  han  le- 
gado los  filósofos  religiosos  de  todas  las  edades ,  y  con  espe- 
cialidad en  la  moderna ,  los  concienzudos  trabajos  de  Win- 
ckelmann ,  Ast ,  Krause  Weisse ,  Dursich  Wirth. 

Si  nosotros  intentáramos  una  exposición  empírica  de  la  idea 
de  lo  bello ,  podríamos  prescindir  del  punto  de  partida ,  estu- 
diando la  belleza  donde  se  encontrase,  con  limitaciones  ó  sin 
ellas;  pero,  bajo  el  concepto  general  y  filosófico,  es  de  rigor 
empezar  por  la  consideración  de  la  belleza  en  su  totalidad  é  in- 
tegridad, comprendiendo  en  nuestras  especulaciones  cuánto  es, 
puede  y  debe  ser  su  contenido,  si  tiene  alguna  realidad  la  idea 
de  la  hermosura.  Debemos,  pues,  examinar  preliminarmen- 
te,  si  tal  belleza  plena  es  posible,  si  hay  belleza  infinita, 
esencia  pura,  que  se  ofrezca  sin  limitaciones,  con  realidad  ab- 
soluta ,  en  la  existencia  de  Dios. 

No  reconociendo  en  el  panteísmo,  en  especial  el  hegel iano. 
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realidad  plena  á  la  idea  antes  de  le  sucesión  enlera  de  sus  evo- 
luciones, solo  se  levanta  esta  doQtrina  á  la  explicación  de  la 
belleza  .  concibiéndola  puramente  como  una  anticipación  de 
esta  realidad  del  sár  bajo  la  forma  de  presentimiento1. 

Para  la  escuela  de  Hegel  la  belleza  no  se  refiere  como 
i  seucia  á  la  divina;  es  á  la  manera  de  un  sueño  de  la  reali- 
dad, sin  otro  fondo  ni  trascendencia  que  la  representación 
por»;  existe  pirque  la  concebimos;  existe  realmente,  por- 
que nuestra  concepción  es  un  hecho  real  y  objetivo,  mas  no 
porque  absoluta  y  supremamente  haya  un  ser  infinito  en  be- 
lleza que  la  refleje  ó  derrame  sobre  los  objetos,  ó  una  esen- 
cia inmanente  ó  fundamental  que  los  constituyen  bellos  inde- 
pendientemente de  la  concepción. 

Semejantes  explicaciones,  atentas  solo  á  no  suponer  nada, 
carecen  de  todo  fundamento  racional  en  filosofía ,  pues  el 
principio  de  este  pensamiento,  la  causa  en  su  manifestación 
historie, i ,  no  puede  reconocerse  en  una  existencia  ,  que,  no 
siendo  todavía  real,  mal  puchera  anunciarse  á  nuestro  espíri- 
tu, que  jamás  aceptaria.  como  principio  de  sus  manifestacio- 
nes actuales  ,  una  causa  futura. 

Nosotros  ciertamente  no  concebiríamos  lo  infinito,  si  la  in- 
finitud no  existiese,  ni  la  belleza  entera,  si  no  hubiera  mas  que 
objetos  bellus  particulares;  y  así  como-  la  relación  interna  de 
las  ideas  condiciona  su  necesidad  la  realidad  objetiva,  do- 
minando el  pensamiento,  autoriza  también  la  posibilidad  de 
sus  manifestaciones. 

En  la  gradación  inductiva  délas  ideas,  la  razón  inmediata 
de  nuestra  vida  la  reconocemos  en  la  preexistencia  de  la  hu- 
manidad y  de  otros  hombres  .  la  razón  de  nuestra  individua] 
limitación  en  la  idea  general  humana,  y  ascendiendo  sobre 

2 
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estas  esteras,  la  de  las  existencias  totales,  humanidad  ó  género 
humano,  naturaleza  y   espíritu,  la  encontramos  en   Dios, 
como  ser  primitivo  anterior  y  superior  al  espíritu ,  á  la  hu- 
manidad y  á  la  naturaleza. 

De  este  modo  la  existencia  de  Dios,  principio  y  causa 
de  toda  existencia  y  conocimiento ,  es  la  única  base  posible 
de  verdad  para  las  ideas  y  nociones  humanas. 

Dios,  como  ser  eterno,  presente  en  todo  tiempo,  como 
Ser  de  todos  los  seres ,  enumera  en  su  unidad  y  bajo  ella  la 
absolutividad  é  infinitud  ( sustantividad .  integridad),  y  la 
unión  de  ambas  esencias  fundamentales.  Dios,  como  ser  real, 
sin  negación,  es  también  esencia  formal  ó  existencia,  una 
en  la  forma  como  toda  existencia .  pero  comprendiendo  bajo 
su  existencia  primitiva  absoluta  (eternidad)  existencia  en 
acción  (vida),  existencia  en  determinación  (justicia),  existen- 
cia en  acción  y  determinación  (bien).  Finalmente,  Dios,  como 
esencia  real  y  formal,  encerrando  en  sí  toda  infinitud,  toda 
sustantividad  ,  toda  vida  ,  toda  justicia  y  toda  bondad,  es  mar 
de  esencias,  como  le  llaman  los  Santos  Padres,  ser  pleno  y 
perfecto. 

Dios,  como  perfecto,  es  perfección  suma  ;  la  perfección  de 
Dios  es  la  síntesis  de  sus  esencias  reales  y  formales :  y  como 
semejante  perfección  no  seria  para  él,  si  no  la  conociese  ente- 
ramente ,  Dios  es  infinitamente  conscio  de  sí  mismo ,  princi- 
pio de  verdad  é  inteligencia  suprema. 

El  espíritu  finito  puede  y  debe ,  como  enseña  la  dialéctica, 
contemplar  el  ser  y  el  organismo  de  la  esencia  en  el  ser ,  cuyo 
organismo,  en  cuanto  conocido  por  el  hombre  con  verdad  ab- 
soluta, aunque  con  penetración  finita  .  es  la  ciencia  que  cons- 
truimos históricamente  según  las  leyes  lógicas  bajo  las  i'uen- 


—  23  — 

tos  subjetivas  del  conocimiento  ^y  suprema  y  absolutamente 
bajo  la  idea  de  Dios. 

El  hombre  (lo  que  interesa  ma>  á  nuestro  objeto)  puede 
tener  ciencia  cierta  de  la  belleza  y  determinar  sus  esencias  en 
organismo  sistemático. 

Esto  sentado,  la  primera  cuestión  que  debe  resolverse  en  la 
deducción  intelectual  es  la  de  señalar  como  qué  cosa  cono- 
cemos la  belleza  entre  las  esencias  del  Ser;  y  pues  hemos  pa- 
rado en  la  determioacion  de  las  esencias  del  Ser  de  los  seres 
(Mi  la  perfección  absoluta,  estudiemos  su  relación  con  la.  be- 
Unza. 

Todo  lo  que  es  perfecto  es  bello  lógicamente :  no  se  con- 
cibe perfección  sin  belleza.  Mas  lo  bello  no  es  idéntico  con  lo 
perfecto,  aunque  saque  de  su  perfección  la  hermosura.  Lo 
perfecto  expresa  el  lado  objetivo  de  la  belleza,  lo  bello  com- 
prende además  una  relación  subjetiva.  Existe,  sin  embargo, 
un  perfecto  absoluto,  que  abraza  eminentemente  ambos  lados, 
por  ser  objeto  y  sugeto  de  si  mismo ,  siendo  en  su  consecuen- 
cia absolutamente  bello;  pero  las  demás  cosas  humanas,  en 
cuanto  no  son  perfectas  m  todo,  son  suplemento. 

La  afinidad  entre  la  perfección  y  la  belleza  es  tau  grande, 
que  implica  contradicción  decir  que  una  cosa  es  bella,  y  no 
admitir  que  bajo  este  concepto  tiene  su  perfección  relativa. 
Lo  bello  no  es  en  su  idea  primera  diferente  de  lo  bueno  ni 
de  lo  perfecto,  aunque  sea  diferente  la  relación,  la  cual  en 
estas  dos  esencias  mira  á  un  fin  eterno  señalado  por  la  vo- 
luntad divina ,  y  en  la  belleza  al  sugeto  mismo  que  la  per- 
cibe y  contempla. 

A  la  verdad ,  la  tetría  fie  la  perfección  no  ha  constituido 
una  ciencia  fuera  de  la  Teología  y  de  la  Moral  ante  de  las 
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aparición  de  la  Estética:  mas  como  por  otra  parte  lo  per- 
fecto, referido  á  objetos  diferentes  de  Dios,  tiene  sentido  impro- 
pio ,  de  aquí  que  la  perfección  relativa  de  los  seres  pueda  se- 
ñalarse mejor,  como  el  fondo  que  significan  las  palabras  be- 
lleza y  hermosura.  Y  aunque  es  indudable  que  lo  bello  en 
cierto  modo  indica  mas  que  lo  perfecto,  pues  aparece  como 
lo  perfecto,  obrando  y  recreando  al  hombre  que  lo  contempla, 
el  principio  de  este  obrar  y  recrear  estriba  siempre  en  la 
perfección. 

Dios,  como  absolutamente  perfecto,  realiza  en  su  plena 
existencia  todas  las  esencias  de  su  ser  infinito  en  pura,  plena, 
actual  realidad ;  pero  los  demás  seres ,  no  solo  son  condicio- 
nados y  limitados  en  su  esencia,  sino  que  su  realización  ac- 
tual jamás  llena  adecuadamente  su  posibilidad  de  ser. 

Dada  la  determinación  de  la  esencia  del  hombre,  dada  la 
posibilidad  limitada  de  que  solo  se  realice  con  ciertas  condi- 
ciones de  color,  proporción,  estatura,  disposición  orgáni- 
ca, etc.,  todavía  crece  en  los  individuos  esta  limitación;  pues 
el  hombre  no  solo  ha  de  tener  un  color  particular ,  un  tem- 
peramento, etc.,  sino  que  con  ellos  no  puede  tener  ai  mismo 
tiempo  los  otros ,  y  mientras  posee  las  perfecciones  bellas  del 
uno  carece  de  las  de  los  demás.  Así  no  encontramos  ni  se  da 
un  individuo  humano  absolutamente  bello ,  que  comprenda 
todas  las  bellezas  y  perfecciones  de  la  especie.  El  hombre, 
por  ejemplo,  de  ojos  azules  y  pelo  rubio,  no  puede  alcanzar 
la  hermosura  de  los  ojos  negros  y  del  cabello  castaño. — El  ser 
humano  al  nacer  se  encuentra  ya  limitado  por  las  circuns- 
tancias de  su  nacimiento;  nace  en  tal  hora  ,  en  tal  dia,  bajo 
tal  influencia  atmosférica,  con  determinado  temperamento  y 
determinada  cualidad  sanguínea  y  huesosa ;  recibe  también 
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un  Hombre  determinado;  ¿toce  «toe  relaciones  y  amistades 
qué  su  voluntad  no  escociera:  finalmente,  desenvuelve  su 
vida  en  un  mundo  limitado  y  con  carácter  propio  y  peculiar. 
Eli  medio  de  estas  limitaciones  naturales  á  los  individuos, 
preséntense  todavía  unos  realizando  mas  esencia  que  otros, 
v  solo  el  que  realiza  mas  esencia  humana  en  todas  sus  for- 
mas y  en  proporcionada  relación  ,  medida  y  grado  ,  será  mas 
relat¡\ amenté  perfecto,  mas  conforme  en  su  existencia  á  su 
ciencia:  poseerá  mas  hi'lleza.  Por  eso  la  pereza,  la  ignoran- 
cia y  el  error  son  imperfecciones  y  fealdades  del  espíritu .  así 
como  en  el  cuerpo  el  desarrollo  excesivo  de  un  órgano,  aun- 
que no  es  feo  en  sí ,  en  cuanto  manifestación  enérgica  del 
organismo,  lo  es  porque  indica  una  desigualdad  en  la  acción 
<le  la  vida,  y  la  absorción  desmedida  de  lo  que  corresponde 
á  varios  órganos  en  uno  solo. 

De  aquí  se  sigue  que  el  hombre  es  mas  perfecto  y  mas 
bello  cuanto  mas  realiza  su  esencia  dentro  de  su  limitación, 
convirtiendo  su  posibilidad  en  realidad ,  en  lo  cual  se  asemeja 
mas  á  Dios  y  á  su  divina  esencia  en  lo  finito.  Y  como  Dios 
es  eminentemente  esencia  é  inteligencia  infinita,  el  hombre, 
que  mediante  la  voluntad  inteligente  realiza  mas  y  mejor  la 
esencia  análoga  de  la  naturaleza,  poseerá  superior  hermosura, 
la  cual ,  trascendiendo  al  cuerpo,  puede  convertirse  en  belleza 
corporal ;  pues  aunque  es  verdad  incontestable  que  se  da  her- 
mosura corporal  propia  y  distinta  de  la  del  alma,  esto  de- 
pende de  que  en  su  organización  física  se  halla  el  hombre 
de  tal  manera  determinado ,  que  no  aparece  en  la  forma  ex- 
terior, tanto  la  interioridad  del  individuo,  como  la  de  la  raza 
ó  de  la  espeeie.         • 

En  resumen,  la  belleza  en  su  parte  objetiva  y  fundamental 
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no  es  mas  que  la  perfección  relativa  de  los  seres ,  la  seme- 
janza á  Dios  en  lo  finito ;  en  otras  palabras ,  lo  que  en  Dios 
es  perfección  propia,  en  los  demás  seres  es  hermosura.  Er» 
Dios  no  hay  simple  hermosura,  sino  belleza  absoluta,  incondi- 
cionada  é  infinita. 

Lo  bello ,  ha  dicho  Hegel ,  es  la  idea  en  la  manifestación 
limitada  de  la  forma;  lo  bello,  según  nuestra  exposición,  es  la 
esencia  ó  positividad  de  las  cosas  finitas  en  cuanto  parece 
menos  limitada.  Lo  bello  en  Hegel  es  Dios  bajo  la  forma 
finita:  para  nosotros  es  la  esencia  bajo  Dios  de  los  sures 
creados  por  él,  en  cuanto  se  realiza  y  manifiesta. 

Comprendiendo  ahora  en  la  idea  de  la  belleza,  no  solo  la 
concepción  generalísima,  la  esencia  posible  en  el  sentido 
platónico ,  que  corresponde  á  la  hermosura ,  sino  la  noción 
entera  de  lo  bello,  cuanto  es  pensado  bajo  ella,  distinguire- 
mos en  lo  bello  y  en  su  idea  tres  conceptos  fundamentales, 
la  esencia,  fondo  ó  idea  fundamental  de  la  belleza,  su  forma 
y  la  relación  entre  la  idea  y  la  forma. 


PRIMER  CONCEPTO  FUNDAMENTAL. 

LA  ESENCIA  DE   LO  BELLO. 

CONSIDERACIÓN  DIALÉCTICA. 

Cuál  sea  la  esencia  de  la  belleza  y  hasta  qué  punto  pueda 
esta  esencia  ser  el  principio  de  sus  manifestaciones .  ha  sido 
asunto  de  larga  y  tenaz  controversia  entre  los  estéticos  mo- 
dernos. Hegel  dice  terminantemente  (1^  que:  « lo  bello  artís- 

(i)  Estét.  t.  I.°,  pág.  96  y  97. 
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boa  es  la  ¡dea  con  la  Inmediata  determinación  á  ser  realidad 
individual ».  esto  es,  una  forma  individual  de  la  realidad  que 
exprese  en  sí  misma  la  idea.  Erigiendo  la  idea  én  fondo  in- 
dispensable de  lo  l>ell<>,  aspira  Hegel  á  evitar  el  error  de  las 
teorías  solo  formales:  pero  afirmando  que  la  manifestación  de 
la  idea  es  inmediata,  despoja  al  arle  de  lodo  contenido  j  pro- 
piedad diferente  de  lo  altísimo,  de  lo  absoluto;  y  franqueando 
de  un  golpe  el  vasto  círculo  de  sores  que  pueblan  los  reinos  de. 
la  TJWU,  y  tienen  en  particular  belleza,  confunde  el  arte  cotí 
la  religión. 

Mas  aparte  de  estos  defectos  comunmente  reconocidos  en 
1.)  EJstétiea  begeliana,  presenta  la  indicación  anterior  un  as- 
pecio  iuteresatte  para  la  deducción  metafísica  de  lo  helio.  La 
concepción  de  la  idea  .  como  esencia  y  virtud  activa,  á  diferen- 
cia de  los  conceptos  puramente  abstractos,  como  la  cantidad. 
la  relación,  ele. .  puede  aceptarse  sin  dificultad,  aunque  ad- 
viniendo sobre  este  punto  que  cada  esencia  debe  aparecer  en 
lo  bello,  no  como  una  generalidad  pura  por  sí,  sino  en  rela- 
ción viva  y  orgánica  con  todas  las  esencias  ó  ideas  que  el  ser 
UpíUj  realiza.  Cuando  no  sucede  esto,  lo  helio  se  desbece  y  eva- 
pora :  por  eso  hace  reír  el  pintor  en  sociedad  de  Ticck  .  en 
su  propósito  de  pintar  les  caaos  de  las  declinaciones. 

La  escueia  .  después  de  ser  y  mostrarse  plena  en  Dios  v 
bajo  bios .  limitadamente^ en  seres  colectivos  y  genéricos,  la 
naturaleza;  el  mundo,  etc. .  se  manifiesta  determinada  y  su- 
bordinadamente en  las  especies  particulares  de  estos.  Á  par- 
tir de  ellas,  todo  género  en  el  universo  es  la  limitación  de  un 
genere  superior;  así.  por  ejemplo,  los  géneros,  piedra,  árbol, 
vertebrado,  etc..  -on  especies  determinadas  de  los  géneros 
•uperiorcs.   Ser  oreado,  imito,   iék  orgánico,  vegetal,  ani- 
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mal,  ele,  realizando  cada  uno  la  esencia  en  el  orden  y  gra- 
dación en  que  Dios  le  ha  colocado  con  los  demás  géneros  de 
seres  hasta  llegar  á  géneros ,  en  que  se  realizan  las  esencias 
de  los  demás,  compendiándolas  en  forma  de  microcosmo, 
l>ajo  la  limitación  del  individuo  y  de  la  especie. 

En  esta  forma  y  en  la  gradación  de  los  géneros  del  ser 
finito  hallamos,  como  primera  determinación  de  este  ser ,  lo 
inorgánico  que  comprende  en  extensión  el  elemento  material 
del  mundo,  aunque  en  cualidad  esté  muy  lejos  de  encerrar  la 
totalidad  de  la  esencia  finita;  como  segunda  determinación, 
lo  orgeinico ,  mas  limitado  en  extensión  que  lo  anterior ,  pero 
comprendiendo  en  su  cualidad  no  ya  solo  la  materia ,  sino 
también  el  movimieuto  de  los  órganos;  como  tercera,  el  gé- 
nero animal,  que  comprende  en  forma  mas  limitada  que  en  los 
géneros  anteriores  la  materia  y  el  movimiento;  pero  añadien- 
do á  estas  cualidades  la  concentración  de  la  vida ,  el  movi- 
miento propio  y  cierta  consciencia  de  sí ,  y  últimamente ,  el 
ser  humano ,  que  reuniendo  en  compendio  la  esencia  inorgá- 
nica elemental  en  la  composision  química ,  la  vegetal  en  el 
cabello,  disposición  de  algunos  tegidos  y  asimilación  de  sus- 
tancias ,  y  la  animal  en  la  locomoción ,  circulación  y  senti- 
miento propio,  añade  como  esencia  particular  el  espíritu  en 
su  forma  racional ,  voluntaria  y  libre. 

En  esta  tendencia  de  los  géneros  á  la  plenitud  de  esencia  i 
cuanto  mas  alto  se  eleva  un  género ,  tanto  mayor  y  mas  lle- 
na debe  ser  la  belleza  que  le  corresponde;  pues  compendian- 
do en  su  idea  la  esencia  de  los  géneros  anteriores,  que  deter- 
mina en  sí  de  cierto  modo,  añade  una  esencia  del  género  total 
finito  no  comprendida  en  los  precedentes. 

Siguiendo  esta  ley ,  la  belleza  de  los  individuos  de  una  es- 
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pecic.  se  determina  de  manera  análoga  |»<»r  la  realización  afí- 
mónica  \  plena  ilc  sns  cualidades  esencial»  s.  donde  ya  se  deja 
comprender  que  cuando  talle  esta  condición  en  un  animal. 
por  ejemplo,  puede  este  individuo  aparecer  \  ser  como  indi- 
viduo mas  feo  que  un  individuo  perfecto  dé  géneros  inferio- 
res; v.  gr..  una  planta,  sin  que  por  esto  el  género  animal 
deje  de  ser  mas  helio  que  el  género  vegetal. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  en  la  serie  de  los  innumera- 
bles grados  de  la  creación,  aparece  como  el  superior  aquel, 
en  que  se  encuentra  la  esencia  mas  alta  como  conocedora  y 
dominadora  de  los  demás  objetos  finitos,  á  saber:  en  el  géne- 
ro humano  y  el  hombre,  que  no  solo  posee  conocimiento  y 
dominación  de  sí  mismo,  sino  conocimiento  y  dominación  de 
los  objetos  exteriores ;  en  una  palabra ,  personalidad  verda- 
dera. 

Apoyándose  en  el  carácter  de  este  género  supremo,  deter- 
mina Ruge  lo  personal ,  como  el  tipo  único  de  la  hermosura, 
y  afectando  por  las  cuestiones  de  forma  todo  el  desden  propio 
de  su  escuela,  explica  la  declaración  de  lo  bello  como  un  acto 
del  espíritu  ,  por  el  cual  reconoce  su  esencia  en  otras  cosas. 
Semejante  explicación  en  el  sentido  puro  antropista  que  él  le 
da,  deja  pendientes  dos  cuestiones:  1.a  ¿Deben  excluirse  de 
lo  bello  las  géneros  naturales  en  que  no  aparece  el  carác- 
ter personal  humano?  2.n  ¿qué  valor  resta  á  la  forma  en 
la  hermosura,  si  esta  se  determina  por  la  personalidad  en  el 
espíritu?  Solo  pues,  en  el  sentido  limitado  de  ser  la  persona- 
lidad espiritual  un  tipo  y  aun  el  superior  de  la  hrlleza ,  po- 
demos tener  por  bello  en  la  naturaleza  lo  que  simboliza  la 
personalidad  del  hombre .  y  reconocer  el  contenido  como  su- 
perior á  la  forma.  De  consiguiente,  á  pesar  de  la  predilección 
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de  Goethe  por  la  forma,  la  comparación  de  un  buen  cuadro 
de  paisaje  con  uno  malo  de  historia ,  no  decide  la  cuestión  en 
favor  de  esta  preferencia,  toda  vez  que  los  términos  están 
mal  escogidos,  debiendo  juzgarse  entre  dos  obras  modelos  en 
su  género. 

La  personalidad  humana,  grado  elevadísimo  en  la  creación 
así  como  en  la  realidad  de  la  esencia  finita,  se  extiende  sobre 
el  círculo  de  los  individuos  comunes ,  para  formar  personas 
superiores  (Sociedades ,  Estados ,  etc.)  ,  que  realizan  en  ac- 
tividad colectiva  las  esencias  morales  del  espíritu  y  la  mayor 
belleza  posible  en  la  tierra :  verdad  reconocida  hoy  y  que 
funda  las  legítimas  exigencias  de  belleza,  que  se  hacen  á  la 
vida  pública  en  todas  sus  esferas  y  manifestaciones. 

Considerada  la  personalidad  humana  en  su  mas  alto  ca- 
rácter, el  de  realizar  la  idea  de  nuestra  naturaleza  como  fin 
moral,  conforme  á  la  voluntad  de  Dios,  y  consiguiente- 
mente con  la  propia  naturaleza ,  se  determina  este  carácter 
como  bondad  moral  voluntaria  autárquica  y  libre. 

El  ser,  por  tanto,  como  esencia  conscia ,  personal  y  moral, 
es  el  contenido  mas  elevado  de  lo  bello,  y  el  límite  de  los 
objetos  que  encierra  en  un  fondo  de  belleza,  pues  no  se  da 
objeto  superior  en  el  mundo  finito  á  lo  bueno  y  á  la  virtud. 
Pero  levantándonos  sobre  esta  esfera  ,  en  cuanto  atribuimos  la 
plenitud  de  la  esencia  á  un  ser  personal  que  es  bueno  abso- 
luto (Dios),  fundando  en  su  bondad  y  realidad  suma  la  belleza 
de  los  demás  seres,  entra  también  en  la  esfera  de  lo  bello  la 
materia  de  la  Religión ,  como  debemos  considerar  breve- 
mente. 
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DEDCCClCfa  DE  LAS  CÁTEÓOftlAS  i.KNEKALES 

DE  LA  ESENCIA   DE  LO  BELLO. 

Bajo  la  idea  do  la  hermosura  absoluta  en  la  superior  re- 
lación de  la  religión  con  la  hellésa  se  concibe  la  posibilidad 
de  una  deducción  leológieo-filosófiea  de  lo  holló. 

Hállase  esta  deducción  mas  ó  menos  indicada  en  casi  todas 
las  filosofías  y  teorías  sobre  el  arte  legadas  por  los  antiguos. 
Platón,  Cicerón.  Horacio,  Tertuliano.  Loísmo.  Clemente  de 
Alejandría,  Plotino ,  S.  Amustio.  S.  Dionisio  Areopagita, 
Miguel  Angd  y  ftafeel,  filósofos,  santos  padres  y  artistas,  nos 
han  dejado  en  sus  escritos  explicaciones  de  este  género. 

Kn  época  mas  reciente  revelan  esta  tendencia  las  teorías 
artísticas  de  Winkelmann  .  Schelling  y  Solger,  pero  el  pri- 
mero .  se  cierra  él  mismo  el  camino  á  la  verdadera  expli- 
cación, en  cuanto  distingue  la  esencia  de  Dios  de  la  primera 
belleza,  y  los  segundos,  no  partiendo  de  la  personalidad  de! 
Ser  Supremo,  ponviertfiB  la  deducción  filosófica  en  teosofía. 

No  lian  cesado  por  esto,  en  la  historia  de  la  ciencia  mo- 
derna, los  ensayos  redoblados  en  esta  como  en  todas  las  es- 
telas del  humano  saber,  y  algunos,  si  no  han  llenado  el  bello 
ideal  ni  agotado  los  progresos  posibles  y  quizá  jamás  com- 
pletos déla  indagación  científica,  han  evitado  las  faltas  de 
los  precedentes ;  y  esto  debe  bastarnos  mientras  otra  cosa 
mejor  no  alcancemos,  puesto  que  algo  aprender  es  haber 
desaprendido  errores.  Entre  ellos  merece  especial  consideración 
la  doctrina  que,  tendiendo  á  una  filosofía  práctica .  y  fundando 
cient¡lir;iinciile  los  principios  de  la  armonía  leibnitziana,  pue- 
de designarse  con  el  nombre  de  Socratismo  Estético. 
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Considerando  este  sistema  la  hermosura,  como  la  seme- 
janza á  Dios  en  lo  finito,  evita  el  defecto  de  Winekelmann;  que 
al  determinarla  simplemente  como  la  semejanza  á  los  proto- 
tipos ó  ideas  de  Dios,  desnuda  la  belleza  suprema  del  carácter 
de  esencia  absoluta :  admitiendo  el  mayor  grado  de  esta  se- 
mejanza en  el  espíritu ,  no  cae  tampoco  en  el  error  de  al- 
gunos primeros  cristianos  (1)  que  atribuyeron  á  Dios  figura 
corporal  humana  como  supremo  tipo  de  belleza;  finalmente, 
organizando  la  Estética  y  la  Filosofía  bajo  un  principio  fun- 
damental de  verdad  en  la  realidad  y  existencia  de  Dios ,  con- 
cierta además  en  este  punto  con  el  principio  teístico  cristiano 
reconocido  por  la  Escolástica ,  de  la  identidad  en  el  fondo  de 
la  esencia  é  inteligencia  divinas. 

De  esta  doctrina,  que  hemos  deducido  arriba  con  mas  ex- 
tensión, emanan  para  la  esencia  de  lo  bello  los  corolarios  si- 
guientes : 

1 .°  Si  la  unidad  de  Dios  es  el  elemento  primero  de  su  be- 
lleza ,  debemos  exigir  y  reconocer  análogamente  el  funda- 
mento de  la  hermosura  de  toda  cosa  en  su  unidad.  Las  cosas 
bellas  deben  ser  ante  todo  y  superiormente  unas ,  de  modo 
que  su  contenido  sea  conforme  á  la  unidad,  sin  que  nada  en 
él  la  disuelva  ni  divida.  Esta  unidad  de  la  esencia  del  objeto 
bello  debe  estar  difundida ,  y  revelarse  en  todas  las  partes  del 
mismo ,  como  la  unidad  de  carácter  en  todos  los  actos  deter- 
minados, y  la  unidad  femenina  y  masculina  en  todos  los 
miembros  y  formas  del  cuerpo  de  la  mujer  y  el  hombre.  Pero 
la  unidad  de  la  esencia,  solo  es  verdadera  y  efectiva  como  uni- 
dad en  el  número ,  con  la  cual  y  en  la  exigencia  de  que  lo 
bollo  tenga  unidad,  va  envuelta  también  la  de  quesea  numé- 

(1)     Vischer,  Estrt ,  párrafo  lí. 
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rit  ;i  y  cuantitativamente  uno.  Noconiradiiv  ¡i  safa  ley  la  mul- 
tiplicidad que  ludia  en  d  fondo  de  muchos  objetos  bellos; 
¡H. i  (^'iiiplí).  en  los  gnipM  dé  las  artes  plásticas,  en  el  baile, 
drama,  etc.,  donde  eatiste  y  es  necesario  esta  variedad  ,  aun- 
que se  encuentra  siempre  subordinada  á  unidad  superior.  Re- 
conocida en  todos  los  tiempos  la  unidad  como  esencia  de  la 
hermosura  expuesta  como  la  base  de  las  teorías  artísticas  de 
Flaton,  Aristóteles  y  Horacio,  fué  determinada  ya  en  deduc- 
ción Teológica  por  S.  Agustín,  al  fundar  la  belleza  en  cier- 
ta unidad  primitiva .  eterna  y  soberana,  regla  esencial  de  lo 
hermoso ,  que  busca  el  arte  en  sus  funciones  y  obras. 

2.°  Gomo  en  las  esencias  reales  de  Dios,  se  reconocen  bajo 
su  unidad  infinita,  la  propiedad  de  su  esencia  absoluta,  así 
también  en  los  objetos  bellos,  que  muestran,  aunque  limitados, 
algo  divino  semejante  á  Dios,  se  exige  como  esencia  y  condi- 
ción segunda  la  subslantividad.  Diciendo  que  lo  bello  debe 
ser  substantivo ,  entendemos  que  sea  algo  esencial  con  va- 
lor propio,  sin  dependencia  de  nada  estraño  (1) ,  y  encerran- 
do en  su  esencia  peculiar  el  principio  de  todas  sus  determi- 
naciones. Para  que  se  ofrezca  como  bella  una  pintura,  no  debe 
necesitar  otro  cuadro  que  la  explique  ,  ni  llevar  escrito  el  va- 
lor que  tiene  en  el  comercio  ,  ni  el  autor  que  la  compuso ,  ni 
el  íin  que  pudiera  proponerse  el  pintor  ó  el  que  costeó  el  cua- 
dro, circunstancias  exteriores  que  en  nada  acrecientan  el 
sentimiento  puro  estético  que  puede  despertar  la  misma,  y  que 
á  falta  de  otras  condiciones  internas  no  bastarian  á  prestarle 

M  )  Un  pensamiento  semejante,  fcspresa  Monteraayor  por  boca  de  un  per- 
sonaje de  su-  novelas  :  Desgraciada  la  hermosura  que  lia  de  tener  por  maes- 
tro el  enojo  ó  la  tristeza.  \  mí  poco  se  me  entienden  estas  rosas  ¡  ¡ 
dama  que  ha  menester  industrias  y  movimientos  para  parecer  bien;  ni  la 
tengo  jor  liermo-n  .  ni  hay  que  contarla  entre  la-  (Jlie  lo  son.»  (Diana enam. 
libro  2.u.  Hiat.  de  Felismena.) 
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hermosura.  No  quiere  esto  decir  que  deba  aislarse  lo  hermoso 
aun  en  los  casos  en  que  puedan  combinarse  y  relacionarse  para 
formar  belleza  superiores,  lo  único  que  se  precisa  en  este 
momento  es  el  carácter  propio  que  debe  tener  lo  bello,  en  sí 
mismo,  independiente  de  toda  relación.  Por  este  carácter  de  la 
substantividad ,  se  distingue  lo  bello  de  lo  útil ,  que  se  re- 
fiere enteramente  acosas  externas,  así  como  de  los  signos, 
emblemas  y  símbolos,  los  cuales,  aunque  puedan  tener  belle- 
za ,  y  todo  lo  bello  tenga  significación ,  ofreciéndose  además 
entre  los  géneros  subordinados  del  arte ,  el  símbolo  y  el  ale- 
górico ,  lo  bello  es  bello,  por  lo  que  es,  no  solo  porque  signifi- 
que algo.  De  aquí  se  sigue  también  que  lo  bello  no  es  deter- 
minado ni  sentido,  por  relación  á  lo  feo  ó  deforme  ,  ni  aun  á 
lo  bello  absoluto,  ni  al  bello  ideal,  sino  que  debe  brillar  en  sí 
mismo ,  y  mostrarse  en  todas  ocasiones  con  propia  luz  y  atrac- 
tivo como  el  ideal  verdadero  (1).  Esta  segunda  esencia  de 
lo  bello,  alrededor  de  lacual  gira  toda  la  estética  moderna,  ha 
sido  determinada  primeramente  por  Kant  (Crítica  del  juicio 
estét.  §.  14),  bien  que  solo  bajo  el  aspecto  subjetivo. 

3.a  A  la  manera  que  es  esencia  de  Dios  la  plena  positiva 
realidad,  sin  negación,  ni  límite,  propiedad  significada,  aun- 
que no  directamente  con  el  nombre  de  infinitud,  debe  mos- 
trarse también  como  esencia  fundamental  de  lo  bello  la  tota- 
lidad ó  integridad  de  esencia ,  esto  es ,  el  contenido  de  las 
propiedades  del  objeto  de  su  realidad  efectiva  con  carácter  in- 
dividual y  comprensivo  de  todas  sus  partes ,  condición  que  el 
sentido  común  artístico  expresa  al  exigir  que  la  obra  sea  aca- 
bada y  completa  como  tal ,  abrazando  en  sí  todos  sus  miem- 
bros. 

Este  carácter  de  totalidad  é  integridad  que  la  metafísica  de 

( i )  Krause,  Abriss  der  ASsthet.  §.13. 
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lo  bella  deduce  sistemáticamente,  liabia  sido  expresado  por 
l'latun  y  Aristóteles  000  «'1  nombre  de  lo -reXeiov  :  Schelliu¿:  lo 
designa  por  la  eoinprension  é  interioridad  de  lo  infinito  en  lo 
finito;  Hegel .  por  la  idea  en  la  manifestación  limitada:  Weise 
lo  admite ,  como  la  eoncepeion  de  lo  bello,  bajo  la  forma  de 
un  microcosmo  :  últimamente  .  el  mayor  número  de  estéticos 
posteriores  (Ruge,  Danzely  Vischer)  lo  aceptan  y  determinan 
como  la  superior  determinación  de  la  esencia  en  conciencia  y 
libertad,  bajo  el  nombre  de  personalidad  en  lo  bello* 

Que  no  pueden  faltar  estas  esencias  en  k>  bello,  y  que  son 
todas  ellas  indispensables  en  grado  superior  para  constituir 
objetos  líennosos,  se  comprendí-  sin  necesidad  de  muy  altas 
consideraciones.  En  objetos  útiles,  por  ejemplo,  un  trage, 
un  mueble,  reconocemos  por  lo  común  unidad  de  esencia;  pero 
éstos  objeto-;  sin  dejar  de  sen  ir  en  todas  sus  partes  al  mismo 
iin.  pueden  carecer  de"  peculiar  hermosura ,  cuando  no  tienen 
existencia  propia  independiente  de  la  relación  convencional  y 
del  uso.  También  hay  objetos  que  teniendo  unidad  y  subs- 
tantividad,  no  son,  sin  embargo,  hermosos  por  carecer  de  la 
integridad  correspondiente:  por  ejemplo,  un  hombre  á  quien 
le  falta  un  ojo  ó  cualquier  miembro  ,  una  acción  sin  princi- 
pio, ó  sin  desenlace,  etc.:  por  el  contrario,  cuando  son  emi- 
nentemente unos  substantivos  y  enteros  en  sus  géneros,  reú- 
nen todas  las  condiciones  esenciales  de  la  belleza.  Dichas  cate- 
gorías fundamentales,  unidad,  subtantividad  é  integridad, 
predicables  en  general  de  todo  objeto  de  nuestra  contempla- 
ción ,  aunque  mostrándose  mas  enlazadas ,  íntimas  y  llenas 
en  los  llamados  particularmente  bellos,  deben  reproducir  en 
la  \ariedad  de  sus  partes,  como  organismo  de  miembros  be- 
llos en  el  todo,  á   la  manera  que  se  exige  un  organismo  de 
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esencias  en  la  plenitud  del  ser.  Esto  nos  conduce  á  exigir  y 
realizar  belleza  hasta  en  los  mas  insignificantes  porme ñores 
del  objeto  bello,  sirviendo  á  destruir  innumerables  preocupa- 
ciones del  sentido  común,  distraído,  superficial  é  inculto.  Lo 
helio ,  se  dice  comunmente ,  es  igual  en  todos  los  géneros  de 
seres:  un  bello  caballo,  una  bella  mariposa,  tienen  igual  belleza 
que  el  hombre  ;  mas  á  parte  de  circunstancias  particulares 
que  pueden  influir  en  este  extravío  del  sentido  estético,  basta 
considerar  la  suma  de  belleza  é  imperfecciones  de  cada  una 
de  las  partes  de  estos  seres  sobre  la  base  de  su  esencia  co- 
mún y  general ,  para  determinar  su  gradación  verdadera. 

Después  de  la  teoría  que  sumariamente  acabamos  de  bos- 
quejar, no  se  ha  presentado  ninguna  deducción  sistemática 
y  teísta  de  la  belleza ,  aunque  tengan  su  cierto  valor  y  me- 
rezcan estimarse  los  trabajos  de  Weisse  (1850) ,  de  Dursch 
(Estética  ó  la  ciencia  de  lo  bello  bajo  el  punto  de  vista  cris- 
tiano, 1839),  de  Wirth  (Sistema  de  la  Etica  especulativa 
1841),  y  últimamente  de  Tissadier,  1848  (1). 

(1)  Debemos  hacer  aquí  honrosa  mención  de  la  Estética  publicada  este 
año  por  nuestro  apreciable  maestro  en  estos  estudios,  el  Sr.  D.  Isaac  Nuñez 
Arenas,  de  la  cual  dimos  cuenta  en  otra  ocasión.  (Véase  el  Estado  del  tO  de 
Junio.)  También  hemos  podido  leer  y  utilizar  un  trabajo  de  alto  carácter 
filosófico  sobre  el  mismo  asunto,  escrito  por  nuestro  respetable  profesor 
y  querido  amigo  D.  Julián  Sauz  del  Rio ,  para  servir  de  introducción  á  sus 
lecciones  de  literatura  teutónica.  Este  es  el  momento  de  consignar  lo  que 
debernos  á  sus  profundas  y  elevadas  explicaciones  sobre  la  historia  y  filo- 
sofía modernas,  así  como  á  los  doctores  y  catedráticos  de  la  Universidad 
Central,  nuestros  maestros  D.  José  Amador  de  los  Rios,  D.  Pascual  Gayan- 
gos,  D.  Antonio  García  Blanco,  D.  Fernando  de  Castro,  D.  Alfredo  Adolfo 
Camus ,  D.  José  López  Uribe  y  D.  Lázaro  Bardon ,  á  quienes  somos  deudo- 
res también  de  grata  y  útilísima  enseñanza,  tanto  en  la  esfera  de  la  erudi- 
ción española  clásica  y  oriental,  como  en  la  de  historia,  literatura  y  filosofía. 
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la  idea  de  lo  üki.lo. 

KN  ST  KKI.AtlON  <U\   LA  \  1  KI'Al'. 

Vista  la  relación  de  lo  bello  con  lo  bueno  y  lo  religioso, 
como  idéntico  en  esencia  con  lo  primero  y  semejante  á  Dios 
en  lo  segundo,  resta  considerarlo  relativamente  á  lo  ver- 
dadero. 

La  verdad ,  dicen  los  lógicos ,  es  la  conformidad  de  nues- 
tros conocimientos  con  el  objeto  en  sí ,  hecha  abstracción  del 
sugeto  que  conoce  como  se  prescinde  del  estético  en  la  con- 
templación de  la  hermosura.  Bajo  este  carácter  puede  enten- 
derse absolutamente  por  verdadero  también  el  fondo  esencial 
de  las  cosas,  independiente  de  nuestro  conocimiento,  sentido 
en  que  resulta  idéntica  la  esencia  de  la  belleza  y  la  verdad, 
y  se  justifica  la  proposición  platónica ,  que  todo  lo  bello  es 
verdadero. 

Al  señalar  esta  identidad  de  lo  teño  con  lo  verdadero  y 
lo  bueno,  consideramos  el  puro  ser  y  fondo  de  la  hermosura, 
sin  descender  á  lo  particular  y  diferente.  En  el  campo  de  la 
esencia ,  lo  bello  no  ha  encontrado  todavía  su  propio  carác- 
ter; por  eso  necesitamos  seguir  su  desenvolvimiento  á  tra- 
vés de  otros  conceptos  segundos ,  donde  si  son  reales  las  le- 
yes que  hemos  examinado  en  la  esencia  tendrán  mas  fecun- 
da aplicación. 


SKI. I  \IM>  CONCEPTO  FlXDtlIEtTAL 

LA    FORMA    DE    LO   BLI.T.n. 

Fuera  de  Dios,  realidad  absoluta  y  suprema,  la  esencia  se 
realiza  limitadamente  en  los  individuos ,  los  cuales  no  desen- 
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volverían  la  inagotable  riqueza  de  sus  determinaciones  sin 
el  concurso  y  relación  con  otros  seres. 

En  efecto ,  consideremos  un  individuo  humano ,  conciba- 
mos en  él  la  esencia  propia,  comprendiendo  las  esencias  infe- 
riores y  elevada  á  conciencia  y  personalidad,  imaginémoslo, 
finalmente  obrando  por  sí  en  la  existencia  de  su  esfera ,  pero 
sin  tiempo,  lugar,  coexistencia  de  otros  seres  ni  influencia  de 
ninguna  clase ;  este  ser  que  solo  hipotéticamente  podríamos 
pensar  como  vivo ,  seria  de  una  frialdad  matemática ,  monó- 
tono y  seco.  Nada  se  encuentra  aislado  en  el  mundo  :  las  re- 
laciones accidentales  son  el  cuadro  dende  se  diseña  la  vida  de 
los  seres  :  cuanto  mas  desnudo  aparece  un  individuo  de  cir- 
cunstancias interesantes ;  cuanto  mas  aislado  esté  de  las  in- 
fluencias exteriores,  tanto  mas  crece  dentro  de  su  individua- 
lidad la  limitación  de  su  existencia. 

De  tales  condiciones  en  los  seres  nace  su  forma  determi- 
nada ,  que  resulta  de  la  acción  de  lo  exterior  sobre  el  indivi- 
duo, en  momentos  particulares. 

La  consideración  de  este  concepto  nos  interesa  aquí  tanto 
mas  por  cuanto  sobre  la  manera  limitada  de  mostrar  cada  in- 
dividuo su  especie ,  puede  añadir  su  forma  de  ser  propia  y 
relativa  una  riqueza  de  pormenores ,  que  compendia  en  los 
objetos  bellos  la  acción  multiplicada  y  compleja  del  mundo 
exterior  sobre  la  totalidad  de  propiedades  que  constituyen  el 
individuo.  Un  animal  cualquiera,  por  ejemplo,  puede  pare- 
cer inclinado  al  descanso  ó  á  la  actividad,  jugando ,  saltando, 
irguiendo  las  orejas,  dejándolas  caer  sin  salir  de  su  individua- 
lidad propia;  en  ella  permanece  todavía  un  perro  cuando  se 
tiende,  mueve  las  narices,  cruza  las  patas,  etc. ,  pero  la  re- 
lación del  tiempo  del  lugar,  del  calor  ó  el  trio,  de  la  oscuri- 
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dad  ó  la  luz.  de  la  mayor  ó  menor  fatiga,  añadí1  tierta  pe- 
culiaridad en  las  posturas  que  ei  pintor  de  los  animales  debe 
observar  v  utilizar  si  quiere  dar  vida  y  realceá  su  euadro. 

Por  eso  es  una  ley  Recesaría  en  los  objetos  hermosos  la 
da  JOS  relaciones  eofa  el  medio  común  en  que  viven  ,  aunqiíe 
pueda  á  veces  estar  en  contradicción  y  lucha  esta  accidenta- 
lidad exterior  con  la  realidad  propia  é  íntima  de  un  indivi- 
duo. De  aquí  resulta  también,  que  pues  la  regla  dada  por  la 
esencia  y  la  determinación  especial  dada  por  la  acción  de  los 
objetos  exteriores,  se  reúnen  ambas  en  la  forma,  no  cabe,  bajo 
este  respecto,  dar  ninguna  determinación  precisa  como  signo 
ó  medida  de  la  beüead. 

\\  sin  embargo,  se  ha  querido  medir  con  la  escuádralo 
hermoso .  que  siendo  en  el  fondo  espiritual  é  interior  como  el 
agua  del  rio .  suele  aparecer  en  el  cauce  de  la  forma .  pudien- 
do  ocultarse  y  desbordarse :  se  ha  llegado  también  á  pensar 
en  un  canon  para  la  hermosura  del  hombre,  juzgando  que  bas- 
taba explicar  nuestras  relaciones  de  medida  exterior  para  pro- 
ducir lo  betíoi  Sin  llegar  átal  extremo,  la  mayor  parte  de  las 
doctrinas  y  reglas  de  la  bétoea,  fundadas  en  la  forma,  están 
basadas  en  relaciones  mudables,  con  olvido  de  la  base  interna 
esencial  y  permanente  de  lo  bello;  proceden,  pues,  defuera  á 
dentro,  en  lugar  de  proceder  de  adentro  á  fuera  :  y  si  algu- 
nas en  escaso  número  parecen  indicar  que  la  hermosura  con- 
siste en  la  penetración  de  ambos  elementos,  el  interno  esen- 
cial, y  el  externo  formal  y  relativo,  observamos  en  unas, 
distinciones  y  reglas  demasiado  estrechas,  y  en  otras  dema- 
siado altas  y  vagas,  como  se  verá  mejor  siguiendo  brevemente 
e-tas  teorías  formalistas  en  su  orden  histórico. 

J)e  las  doctrina  is  de  Platón  \  Aristóteles,  resulta 
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claramente  que  lo  bello  consiste  en  la  unidad,  en  lo  diverso, 
expresada  por  orden,  proporción  y  límite  determinado.  Esta 
explicación  peca  por  demasiado  lata.  Platón  no  ha  usado  pre- 
cisamente la  expresión  unidad  en  la  variedad ,  pero  habla  de 
la  relación  entre  lo  uno  y  lo  múltiple.  «  Lo  uno,  dice  en  el 
Filebo ,  es  la  idea ;  lo  múltiple  su  oposición ,  ó  sea  la  materia 
infinita  en  que  se  realiza ,  entre  ambos  elementos  ,  se  concibe 
el  límite  que  da  á  lo  ilimitado  número  y  medida.  » 

En  el  mismo  pasaje  cita  la  Música  como  ejemplo  de  esta 
relación,  poniendo  en  la  simetría  y  en  el  orden  la  ley  formal 
de  la  belleza. 

De  modo  semejante  coloca  también  Aristóteles  los  caracte- 
res de  lo  hermoso  en  la  t«¡W  y.<*í  <™¡/.f¿¡-Tp£a  *aí  To  ap«j[/.svov.  Estas 
palabras  citadas  por  Muller  (Historia  de  la  teoría  del  arte  en- 
tre los  antiguos  t.  2.°,  p.  97),  encierran  una  explicación 
mas  precisa  pero  todavía  insuficiente.  Refiriéndose  á  la  acción 
de  la  tragedia ,  amplia  Aristóteles  esta  consideración  en  la 
Poética,  exigiendo  un  orden  orgánico,  en  el  cual  ninguna  par- 
te pueda  alterarse  ,  una  simetría ,  que  sea  relación  numérica 
y  opositiva  de  las  partes  en  su  armenia ,  con  el  todo  y  un  todo 
necesariamente  limitado ,  cerrado  y  medido.  De  Aristóteles 
procede  además  la  ley  de  exigir  una  magnitud  determinada, 
no  solo  en  la  tragedia  sino  en  todo  lo  bello.  « Lo  hermoso, 
dice  fPoet.  cap.  7,)  no  debe  ser  demasiado  pequeño,  porque 
no  muestra  bien  á  la  contemplación  su  carácter  y  esencia,  ni 
demasiado  grande,  porque  la  contemplación  no  seria  po- 
sible. » 

Cortado  el  progreso  de  estas  indagaciones  por  la  decadencia 
literaria  y  filosófica  que  seguió  á  las  conquistas  de  Alejandro, 
vuelve  á  reanudarse  bajo  la  influencia  cristiana ,  que  real- 
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¿ando  lo  invisible  sobro  lo  \isible.  favorecía  las  altas  ideas  y 
las  especulaciones  metafísicas. 

Desde  el  principio  de  la  nueva  edad  .  Plotino,  entre  los 
gentiles,  y  entre  los  cristianos  el  santo  obispo  do  llipona, 
continúan  en  la  deducción  teórica  de  la  hermosura  los  tra- 
bajos do  los  filósofos  griegos.  Mas  ¿qué  mucho  que  no  dieran 
grande  estimación  á  la  forma,  cuando  la  idea  vi\a  estaba 
trasfoiinando  los  hombres?  S.  Agustín  indica,  no  obstante, 
que  toda  la  forma  de  la  hermosura  está  en  la  unidad;  observa, 
cion  de  importancia,  si  la  palabra  forma  tuviera  siempre  en 
sus  escritos  el  mismo  valor  que  para  nosotros,  pero  que 
pierde  su  interés,  cuando  siguiendo  las  huellas  de  Platón, 
entiende  esta  unidad  como  exclusivamente  percibida  por  el 
alma,  á  la  cual  sirven  los  sentidos  solo  de  intermediarios. 

Desgraciadamente  la  aurora  anunciada  por  la  filosofía  de 
los  Santos  Padres,  no  pasó  en  muchos  siglos  del  crepúsculo. 

La  edad  inedia  vino  á  eclipsar  sus  luces ,  interrumpiendo 
con  sus  propias  creaciones  los  crecimientos  de  las  doctrinas 
legadas  por  la  antigüedad  clásica.  Solo  pudieron  proseguirse 
sistemáticamente  las  indagaciones  sobre  la  forma  de  alum- 
brar el  dia  del  Kenacimiento. 

Apareciendo  este  en  general  como  una  continuación  de  la 
antigua  cultura  ,  caminó  decididamente  á  la  rehabilitación  de 
la  forma ,  tendencia  que ,  produciendo  un  rápido  progreso  eu 
las  artes  figurativas ,  inclinó  á  distinguidos  artistas  y  escrito- 
res. Durero,  Vinci.Sandrat,  Vigilóla,  Hubens  y  otros,  á encer- 
rar en  determinaciones  puramente  formales ,  el  carácter  de 
la  hermosura. 

Campo  mas  ancho  abrieron  ante  sí  los  estéticos  ingleses, 
aunque  fijando  en  medidas  determinadas ,   lineas ,  superli- 
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pie»,  etc. ,  ó  cu  la  acción  de  lo  exterior  sobre  los  sentidos, 
los  caracteres  de  lo  bello ,  cayeron  también  en  una  determina- 
ción muy  circunscrita  y  bajo  otro  aspecto  demasiado  vaga 
por  comprender  elementos  extraños  á  la  belleza. 

Aplicando  Ilutcheson  (Enquijri  uno  the  origine  of  our  ideas 
of'heauti  ful  and  Wertue,  1739)  á  la  forma  la  unidad  en  lo  va- 
rio de  la  escuela  platónica  y  aristotélica  ,  funda  la  belleza  en 
la  regularidad,  simetría  y  proposición  de  las  partes,  según 
se  considere  el  ser  inorgánico,  el  orgánico,  ó  el  hombre.  Esto 
no  lo  impide,  sin  embargo,  afirmar  que  la  simetría  y  la  pro- 
porción, en  el  sentido  geométrico ,  son  solo  el  esqueleto  de  la 
hermosura ,  en  el  cual  debe  jugar  además  libremente  la  lí- 
nea ondulante ;  mas  por  cuanto  olvida  señalar  la  ley  de  esta 
línea,  hablando  con  mucha  naturalidad  de  la  belleza,  en  sé- 
res  matemáticos ,  incurre  también  en  los  defectos  de  una  de- 
terminación mecánica. 

Hogarth  evita  este  error,  concibiendo  (Analysis  ofBeauty, 
1753)  la  determinación  formal ,  como  condición  ó  base  de  lo 
bello.  Sin  embargo,  en  las  aplicaciones  habla  todavía  de  lo 
uno,  múltiple  y  regular  en  el  sentido  matemático ,  y  aunque 
presiente  en  su  teoría  de  la  línea  ondulante  la  libertad  de  la 
belleza  por  el  movimiento  de  las  relaciones  /limitando  la  con- 
sideración á  las  artes  de  dibujo,  en  vez  de  seguir  la  combina- 
ción de  ambos  elementos,  en  la  música  y  la  poesía,  ade- 
lanta muy  poco  en  la  cuestión  verdadera. 

Supera  en  mucho  á  estos  ensayos  el  que  con  el  título 
Enquiry  intothe  origine  of  our  ideas  of  the  sublime  and  beau- 
tifid,  publicó  Burke  en  1757.  Filósofo  de  observación  exqui- 
sita y  profunda ,  ha  desenvuelto  Burke  pensamientos  impor- 
tantes, utilizados  después  por  líant,  bajo  plan  mas  sistema- 


tiro  «mi  la  Critica  del  Juicio.  Según  él,  La  iproporciou  no  ex- 
presa belleza,  Bino  esencia  general  ú  género;  la  despropor- 
cion  solo  indica  limitación  particular  ó  especie.  El  hombre  y 
la  mujer  son  relativamente  bellos ¡  aunque  bu  proporción  va- 
ría :  tal  figura  bien  proporcionada  puede  ser  fea  como  un 
cadáver,  y  (al  desproporcionada,  bella  como  una  mariposa  ¡  no 
es,  pues,  la  magnitud  <<>n  sus  relaciones,  ósea  '■•  propor- 
ción, atoo  la  cualidad  ó  <■!  carácter  el  fundamento  primordial 
de  I.-1  belleza.  Lo  opuesto  a  to  bello  no  es  por  tanto  l¿»  despro- 
porción  ni  lo  deformé,  Bino  lo  leo.  La  belleza,  en  suena,  es 
una  fueras  positiva»;  la  proporción  de  ¡a--  partes  solo  una  con- 
dición negativa  en  cuanto  excluye  defectos,  l  n  jorobado  como 
deforme;  es  feo,  pero  un  no  jorobado  .solo  por  carecer  de 
esta  deformidad,  que  le  separaría  di-  las  condiciones  genera- 
les, no  puede  sei  llamado  hermoso.  La  simple  medpda  solo  in- 
teresa <i  la  inteligencia;  mas  el  sentimiento  oscuro  de  lo 
beUc  no  atiendo  á  cáleulo  ni  geometrías :  afirmación  no  del 
todo  exacta,  porque  en  el  sentimiento  estético  se  encierra, 
aunque  en  una  forma  inoonscia,  medida  ;  de  modo  que  si  la 
proporción  no  es  la  belleza,  no  es  algo  extraño  á ella ,  sino 
uno  de  sus  elementos.  Bajo  la  categoría  de  la  relación  al  fin, 

i  la  finalidad,  desenvuelve  Burke  (sección  <>7  :■  peí 
míenlos  casi  kantianos.  *Para  hallar  bello  un  objeto,  dice,  no 
es  necesario  conocer  de  antemano  el  fin  perceptible  por  la 
inteligencia,  pues  la  Fantasía  no  piensa  en  la  finalidad  de  la 
estructura  corpórea,  La  ouaJ  es  justamente  en  este  sentido 
contrario  al  fundamento  de  la  beUei  i  brillantes  obser- 

vaciones quedan,  sin  embargo,  oscurecidas  bajo  la  corteza 
de  un  grosero  sensualismo,  poique  según  la  doctrina  del  filó* 
sofo  inglés,  b  percepción  de  la  hermosura,  que  no 
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pieria  por  la  comparación  de  medidas  y  proporciones,  resul- 
to puramente  de  la  impresión  producida  en  los  órganos  de 
los  sentidos  por  las  propiedades  físicas  de  los  objetos.  Por  lo 
demás,  Burke  no  desconoce  que  lo  bello  de  cada  género  tiene 
una  relación  formal  diferente ,  aunque  en  el  discurso  de  su 
indagación  presenta  determinaciones  aisladas,  no  solo  sin 
indicar  como  cada  grado  comprende  variedad  de  determina- 
ciones, mas  sin  pensar  tampoco  en  semejante  gradación. 

Pero  aparte  de  que  toda  tentativa  de  concebir  lo  bello  de 
otro  modo  que  como  la  compenetración  de  la  regla  y  propor- 
ción dadas  por  el  género  coi:  la  relación  accidental  en  la  rea- 
lidad de  la  forma ,  se  estrella  ante  el  igual  valor  de  ambas 
condiciones,  son  imposibles  semejantes  determinaciones  fijas, 
por  cuanto  los  géneros,  prescindiendo  del  accidente,  recorren 
una  serie  de  innumerables  grados. 

Por  tanto,  la  cuestión  «si  lo  Bello  debe  ser  determinado  por 
lo  característico» ,  objeto  de  viva  controversia  entre  Hirt,  Goe- 
the y  Solger ,  y  de  la  cual  nació  la  famosa  polémica  entre 
clásicos  y  románticos ,  parece  ociosa  en  este  punto  ;  porque 
encerrando  el  carácter  tanto  las  cualidades  fundamentales  del 
género,  como  las  del  individuo  que  expresan  su  determina- 
ción propia  y  relativa ,  son  todas  ellas  bases  de  belleza,  y  tan 
esenciales  las  unas  como  las  otras.  Otra  y  diferente  cuestión 
es,  «si  la  belleza  puede  realizarse  en  uno  de  estos  conceptos 
con  preponderancia  exclusiva  sobre  el  otro»;  cuestión  á  que 
responde  la  metafísica  de  lo  bello  admitiendo  esta  posibilidad, 
ora  por  su  oposición  y  lucha  en  las  formas  generales  de  lo  su- 
blime y  de  lo  cómico,  ora  por  las  épocas  capitales  de  la  fantasía 
de  los  pueblos ,  ya  por  el  carácter  de  las  diversas  artes ,  y 
ya,  por  fin,  según  los  ramos  de  las  artes  particulares. 
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Mas  en  las  condiciones  del  nacimiento  y  de  la  manifesta- 
ción de  los  Seres,  DO  se  ha  (■levado  todavía  la  distancia  y 
oposición  entre  la  esencia  del  género  y  la  relación  accidental 
¡i  la  mayor  altura  posible.  De  la  coexistencia  y  concurrencia 
de  cada  peñero  con  los  demás  en  el  misino  tiempo  y  espacio, 
resulta  todavía  una  contradicción  mas  alta,  mediante  á  la 
cual  son  turbadas,  en  el  choque  posible  de  sus  fines  particu- 
lares, las  condiciones  de  esencia  y  manifestación  de  lo  béüo. 
Por  efecto  de  este  conflicto,  al  representar  cada  individuo  su 
esencia,  representa  también  otras  que  no  corresponden  á  la 
conexión  ^c  su  género:  perturbación  que  puede  llegar  hasta 
la  destrucción  de  la  existencia  individual  por  sus  contrarias. 
De  esta  recíproca  limitación  y  contradicción  resulta  el  mal 
sensible ,  el  cual ,  por  su  oposición  á  lo  bueno  y  al  bien  en 
el  sentido  arriba  explicado ,  aparece  como  la  contradicción 
entre  el  género  y  su  relación  en  los  individuos. 

Esclarezcamos  esto  con  un  ejemplo.  La  atmósfera  de  nues- 
tro globo  es  un  cuerpo  inorgánico,  bueno  y  legítimo  en  su  in- 
dividualidad y  en  su  relación  general  con  el  mundo;  en  ella 
respiran  todos  los  seres  orgánicos  :  las  llores .  como  los  ani- 
males, necesitan  de  su  alimento:  el  hombre  no  podría  vivir 
sin  ella.  Esta  atmósfera  se  convierte,  sin  embargo,  en  ene- 
miga de  la  vida  en  circunstancias  particulares.  Supongamos 
un  hombre  ó  una  asociación  de  hombres  emprendiendo  una 
obra  que  pertenece  á  otro  mundo  que  el  tísico,  por  ejemplo, 
la  defensa  de  santos  y  legítimos  intereses,  estorbados  en  su 
cumplimiento  por  un  cambio  repentino  de  la  atmósfera  é  im- 
posible de  proveer  :  el  accidente  ofrecido  por  esta  esencia,  que 
cumple  su  fin,  turba  y  contraría  un  mundo  de  gloria  v  de 
belleza  que  debía   resultar  de  la  generosa  tentativa.  N 
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habla  aquí  de  aquellos  rasos  en  que  la  turbación  puede  pre- 
verse.  como  la  muerte  por  la  navegación,  la  vejez,  la  lu- 
cha.  etc.,  donde  es  natural,  según  la  esencia  del  género; 
mas  cuando  como  en  el  ejemplo  anterior,  un  guerrero  su- 
cumbe, no  porque  otro  mas  valiente  le  haya  vencido,  sino 
porque  la  lluvia  ha  inutilizado  sus  armas,  se  ofrece  el  acci- 
dente en  el  concepto  de  turbación  antiestética.  En  esta  forma 
encerradas  las  condiciones  particulares  de  la  acción ,  como  el 
elemento  vario  en  la  ley  de  lo  bello  scucillo ,  se  encuentran 
modificadas  por  la  contradicción  de  lo  accidental  que  les  im- 
pide aparecer  en  su  pureza';  y  aunque  en  el  ancho  campo  en 
que  se  mueven  lo  sublime  y  lo  cómico,  se  introduce  también 
el  accidente  perturbador ,  esto  sucede  bajo  ciertas  relaciones 
interiores,  que  no  alteran  la  legitimidad  del  principio.  Con 
esto  queda  examinada  y  reconocida  la  influencia  de  lo  esencial 
y  accidental  en  la  forma  de  lo  bello.  Ahora  entra  en  el  plan 
que  nos  hemos  trazado ,  pasar  al  estudio  de  la  manera  con 
que  debe  referirse  esta  forma  así  determinada  á  la  esencia 
pura,  para  constituir  lo  hermoso. 


TERCER  CONCEPTO   ElWUtlIEVIMI.. 

RELACIÓN    ENTRE   LA    ESENCIA    Y    LA    FORMA    DE   LO    CELLO. 

Hemos  visto  que  entre  la  esencia  genérica  de  los  seres  y 
su  determinación  limitada  en  el  individuo,  se  interponen 
para  completar  la  forma  influencias  accidentales,  resultado 
de  la  acción  de  otros  individuos  ó  géneros  y  condición  de  su 
realidad  en  el  mundo.  Admitida  la  necesidad  general  de  esta 
influencia ,  que  se  opone  al  carácter  sustantivo  de  lo  bello, 
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resta  considerar  la  posibilidad  de  su  depuración  por  la  de- 
tracción ó  asimilación  de  los  elemen  tos-e» tnii 

Aun  |>ivsciihl¡eiiilo  de  sos  aplicaciones  i  la  fi  tiene 

esta  cuestión  universal  importancia,  pues  caminando  Ja  vida 
toda  entre  la  afirmación  y  la  deMntOCton  de  sus  ciernen! 
estados  accidentales ,  la  Estética  vr  coloca  aipu  en  tees 
genera) de  la  ciencia  de  la  \¡da.  Para  oomprender  oémo  se- 
mejante destrucción  sea  posible,  debe  eons'nl  uto  todo, 
la  rodadera  relación  entre  la  esencia  y  sus  manifestaciones 
en  los  objetos  beüól,  asunto  v  doctrina  que  falta  entcrami'iitc 
en  el  mayor  número  de  las  teorías  sobre  la  beü 

Limitándonos  al  último  período  de  la  historia  de  éstas 
rías,  la  definición  que  da  dé  Ib  hrll<>  la  escuela  de  Baumirar- 
ten.  determinándolo  por  la  perfección  sensiblemente  con- 
templada, no  encierra  ni  con  mucho-,  á  pesar  de  las  apárten- 
la idea  fundamental  que  huseamos.  antes  bien  cuten- 
diendo  por  perfección  el  padre  de  la  Estética,  Bdgon  sus  conti- 
nuadores y  discípulos.  Mendelsí  hn .  Sulcer,  etoJ¿  la  unidad 
en  lo  vario,  no  en  el  sentido  profundo  platónico  .  sino  en 
la  forma  exterior  de  la  conformidad  d<  1  objeto  cen  la  idea 
abstracta  de  sn    t'm  .    queda   confundida    e  plieacion 

woltiaua.   la   unidad   esencial  coir  unidades  impuestas  á  la 
materia  en  1"  <  ote  y  fen  lo  útil. 

Kant  combate  dicha  delinieion.  partiendo  del  carácter  de- 
inmediata  que  lleva  en  si  la  impresión  i\>'  la  belleza,  pero 
olvida  notar  en  este  punto  que  en  la  distinción  cutre  Bran- 
dad exterior  é  interna,  pudiera  aceptarse  como  perfección 
última,  siendo  verdaderamente  sensible  que  el  autor  de  la 
CHii  nció,  el  primero  en  concebir  la  idea  del  fin  con 

lulo.  s<>  n  una  COW 
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sin  utilizarla  para  el  desarrollo  entero  de  la  esencia  en  sus 
determinaciones  reales. 

Sobre  las  huellas  de  Kant  camina  Schiller  en  sus  trabajos 
estéticos,  donde  si  no  demostrativamente  y  en  ciencia,  al  me- 
nos comprende  (como  un  postulado),  Ja  trascendencia  y  rela- 
ción entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  elevándose  por  tanto  á 
la  realidad  de  la  esencia.  Lástima  que  el  idealismo  de  Fichtc, 
retrocediendo  por  la  especialidad  de  su  sistema  del  camino 
llano  de  la  exposición  kantiaana,  no  haya  podido  desenvol- 
ver los  pensamientos  que  le  inspiraba  su  viva  y  enérgica 
inteligencia. 

Las  observaciones  aisladas  de  este  filósofo  sobre  mate- 
rias estéticas,  singularmente  las  relativas  á  los  deberes  del 
artista,  merecen  atención  particular. « El  arte,  dice  {Sistema  de 
la  ciencia  de  las  costumbres,  §.  51),  convierte  el  punto  de  vis- 
ta trascendental  (realísimo),  en  común  (contemplable);  bajo  el 
punto  de  vista  trascendental,  el  mundo  es  hecho;  bajo  el  con- 
cepto común ,  es  dado;  bajo  el  estético,  es  dado  según  y  como 
es  hecho.  El  mundo,  pues,  tiene  dos  aspectos,  como  producto 
de  nuestra  limitación  y  como  producto  de  nuestro  ideal :  bajo 
el  primero  es  enteramente  limitado;  bajo  el  segundo  entera- 
mente libre.  Así,  por  ejemplo,  toda  forma  en  el  espacio  puede 
aparecer  como  una  limitación  por  los  cuerpos  próximos,  ó 
como  una  extraproduccion  ó  plenitud  del  cuerpo  que  la  osten- 
ta; el  que  mira  únicamente  á  lo  primero,  ve  solo  formas  inter- 
rumpidas y  estrechas,  solo  ve  fealdad;  el  que  considera  lo 
segundo,  ve  vida,  esfuerzo  hacia  el  exterior  y  belleza.  El  espí- 
ritu bello  lo  ve  todo  libre  y  vitalmente.»  Pudiera  haber  aña- 
dido, sin  embargo,  que  el  filósofo  se  levanta  á  la  idea  de  lo 
bello  con  conciencia  y  reflexión  sistemática ,  al  paso  que  el 
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artista  se  eleva  á  esta  ¡dea  incnneisamente  y  ceno  por  inspi- 
ración inmediata:  distinción  sin  la  cual  el  arte  aparece  simple- 
mente como  medio  y  modo  de  la  actividad  humana,  como  es- 
cuela de  virtud,  que  era  la  intención  laudable,  pero  extrae* 
tética  de  Fichte. 

Schelling  deduce  de  la  unidad  absoluta  de  lo  ideal  y  lo  real 
el  fundamento  de  toda  posibilidad  de  lo  bello ,  reconociendo 
la  idea  (el  género  esencial),  como  inmanente,  cosa  que  se 
hallaba  mal  deslindada  todavía  en  la  filosofía  kantiana.  Según 
Schelling,  el  individuo  es  la  realización  del  género  en  la  ma- 
teria de  la  naturaleza,  teniendo  por  lo  mismo  en  parte  la  ge- 
neralidad de  la  idea,  puesto  que  la  naturaleza  misma  es  espí- 
ritu ligado,  y  el  espíritu,  en  su  plena  posesión  y  reflexión  de 
sí,  es  á  su  vez  naturaleza,  que  crea  una  naturaleza  segunda. 
Asimismo  el  género  es  una  idea  que  tiene  su  lugar  entre  las 
demás  que  constituyen  la  idea  absoluta,  y  presiden  á  su  reali- 
zación y  expresión. 

En  este  punto  vuelve  á  aparecer  en  la  Estética  el  concepto 
de  perfección  sin  la  ambigüedad  que  tenia  en  la  escuela  woll- 
fiana.  La  belleza  es  en  Schelling  la  expresión  de  la  perfección 
orgánica;  con  lo  cual  no  se  entiende  una  perfección  relativa  ó 
una  conformidad  exterior  con  su  fin,  sino  perfección  propia, 
interna  é  independiente  de  extrañas  condiciones.  En  el  dis- 
curso acerca  de  las  HH aciones  de  las  artes  figurativas  con  la 
naturaleza,  se  leen  indicaciones  muy  interesantes,  f  Nin- 
gún arte,  observa,  ni  filosofía  del  arte  es  posible  donde  la  na- 
turaleza se  nos  presenta  fria  é  inanimada :  la  naturaleza  es 
fuerza  real  y  productiva ,  esencia  en  que  el  concepto  no  es 
diverso  del  hecho  ni  el  designio  (plan)  de  la  ejecución.  En 
este  germen  de  la  naturaleza,  COMO  virtud  propia   activa  den- 
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tro  de  los  seres  naturales,  que  habla  en  figuras  y  señales  sen- 
sibles, necesita  penetrar  el  artista  en  cuanto  separa  lo  que 
no  la  refleja,  representando  todo  lo  que  no  es,  como  no  siendo: 
y  saca  á  la  luz  del  dia  lo  que  es,  mostrándose  la  belleza,  co- 
mo pleno  ser,  sin  defecto  alguno. 

Abora  bien  :  si  se  entiende  por  lo  que  no  es,  como  parece  en- 
tenderlo Schelling,  el  accidente,  presenta  en  esta  expresión  el 
género  ó  la  esencia  como  el  poder  que  recibe  lo  accidental  en 
sí,  y  lo  llena  con  su  contenido,  justamente  en  el  fondo  el  con- 
cepto que  buscamos. 

Por  lo  demás  Solger  ha  desenvuelto  este  pensamiento  funda- 
mental en  sistema.  Tanto  en  el  Erwin  (Cuatro  diálogos  sobre 
lo  bello  y  el  arte  ,  1815),  como  en  sus  Lecciones  de  estética, 
escritas  en  el  sentido  de  la  filosofía  schellingniana ,  funda 
Solger  el  sor  de  lo  bello  en  la  inmanencia  de  la  idea  en  el 
individuo,  el  cual  se  contiene  en  su  género,  y  lo  refleja  con 
toda  la  multiplicidad  de  sus  propiedades  y  estados.  Lo  bello, 
dice,  es  la  completa  compenetración  del  concepto  y  de  su  ma- 
nifestación en  cuanto  aparece  (Lecciones,  part.  2.a,  p.  160), 
ó  sea  la  unidad  del  ser  y  la  realidad  en  la  manifestación  en 
cuanto  es  percibida.  Aparte  de  esta  definición  admirable  con 
solo  pocas  restricciones ,  la  grave  falta  de  semejante  desen- 
volvimiento está  en  que  no  siendo  el  principio  de  unidad  de- 
ducido ni  fundado  en  otro,  sino  simplemente  hallado,  recono- 
cido y  contemplado  por  el  espíritu,  no  alcanza  á  explicar  la 
belleza  de  los  seres  particulares  con  verdadera  diferencia  y  en 
justa  relación  con  la  belleza  absoluta,  antes  bien  se  borra  en 
él ,  ó  se  olvida  el  carácter  de  la  forma  individual ,  mirándola 
como  un  mero  resultado  de  la  esencia. 

Hegel  ha  evitado  estos  defectos  en  cuanto  desenvuelve  la 
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serie  de  ideas  determinada-,  j  «-finia  el  valer  propio  de  la 
individualidad  ¡  mas  de  lo  primero  no  ha  techo  la  suficiente 
aplicación  á  la  Belleza  confundiendo  el  campo  de  la  Estética 
con  el  de  la  Religión  en  un  sentido  formal  i 

gnodo,  sentando  que  lo  individual  eon 
ha  de  ser  conforme  con  lo  general,  incluyendo  lo  aecidental  y 
propio*,  que  debe  entrar  libremente,  necesitaba  indicar  cómo 
puede  y  debe  suceder  esto,  ooaa  que  falta  en  su  sistema. 

A  cumplir  ente  vacia  Van  dirigidas  i  ates  conside* 

raciones. 

[¡do  el  earáet  ¡liado  de  la  manera  con  que  recibe 

el  individuo  la  acción  de  loa  génen  -  extraños  á  su  fondo,  se 
necesita  una  esencia  superior  según  sus  para  dar  uni- 

dad á  eslaa  faenas  diferentes,  eu  lo  cual  gana  generalidad  el 
individuo  y  se  distingue  de  los  individuos  común  fuer- 

•  neial .  sin  embargo,  ao  determina  siempre  una  unidad 
tranquila,  que  funda  armónicamente  la  generalidad  del  genero 
y  lo  aerid 'iit.il  de  los  individuos,  sino  que  ambos  elementos 
se  suelen  ver  contrapm  stos  uno  á  <.tr...  hasta  llegar  á  la  rebe- 
lión de  lo  real  individua]  contra  la  esencia  I  1  •  Mas  destru- 
yendo la  contradicción  en  cuanto  se  hace  ennecia  semejante 
lucha,  no  ofrece  inconveniente  para  lo  bello,  antes  sirve  su 
espectáculo  para  sostener  el  interés.  Con  estas  forma-  da  1  o 
accidental,  que  lejos  de  impedir  la  presencia  del  género  en  el 
individuo,  esencial  á  lo  belfa  la  completan  y  condicionan  en  el 

( 1 )    La  luclna  le  que  aquí  se  lialda ,  recibe  en  la  esfera  e - 

libres  ijo  t  .  formas  diferente-  fie  lo  bello,  <mj  «jo- 

la individualidad  anonadándose  por  momeólos  en  su  debate  con 
neralidad.  ó  lo  p  ner  'de  la  individualidad,  por 

resistir  como  fuerza  incunscia. 
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carácter,  entra  la  forma  perturbadora  de  que  anteriormente 
hemos  hablado.  A  la  verdad,  es  difícil  establecer  la  línea  divi- 
soria entre  ambos  accidentes,  toda  vez  que  lo  mismo  que  des- 
truye y  mata  como  la  atmósfera,  la  gravedad,  los  alimen- 
tos, etc.,  viene  á  ser,  bajo  otras  condiciones,  elemento  esencial 
de  vida;  por  eso  el  arte  debe  seguir  con  atención  las  primeras 
oposiciones,  para  contrariarlas  desde  el  principio  con  el  vigor 
del  elemento  esencial,  aspirando  á  la  substantividad  de  su  ob- 
jeto, y  renunciando  finalmente  á  la  lucha,  cuando  solo  pueda 
producir  fealdad  y  vencimiento. 

A  esto  se  oponen ,  no  obstante ,  los  partidarios  del  realismo 
y  naturalismo,  los  cuales  nada  hallan  indigno  del  arte ,  ni  aun 
lo  feo  y  deforme,  dando  por  razón  de  su  extravagante  teoría, 
que  estas  separaciones  de  lo  general,  obedecen  también  en  su 
manifestación  algunas  leyes  de  la  naturaleza.  Mas  después  de 
lo  que  llevamos  expuesto,  no  hay  necesidad  de  insistir  sobre 
el  particular,  porque  según  la  gradación  explicada ,  es  com- 
pletamente llano  que  en  esta  forma  se  contradice  la  esencia 
superior  y  originalidad  de  la  vida ,  cediendo  á  fuerzas  infe- 
riores. Ahora  bien ,  así  como  proviene  esta  perturbación  de  la 
coexistencia  del  género  determinado  con  otros  géneros  diferen- 
tes, solo  puede  destruirse  en  la  realidad  por  la  misma  coexis- 
tencia. 

En  el  espacio  y  en  el  tiempo  infinitos  se  completan  y  re- 
emplazan todas  las  turbaciones  esenciales,  operándose  en  la 
reunión  de  lo  bueno  con  lo  bueno ,  el  bien  superior  de  la  pro- 
videncia divina.  En  la  totalidad  del  tiempo  y  espacio  ,  un  in- 
dividuo tiene  lo  que  falta  á  otro,  y  lo  porvenir  regenera  lo 
presente.  En  el  orden  del  universo,  mientras  en  una  región  la 
lluvia  destruye  las  plantas ,  á  una  distancia  de  cincuenta 
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leguas  neutle  á  las  esperanzas  del  labrador.  Ciertamente 
-•si.,  consuela  en  el  orden  general .  perd  an  el  ondeo  limitado 
do  la  belleza  de  perspectiva,  la  \ista  no  puede  reunir,  en  un 

conjunto  bello,  paisajes  tan  separados  y  distantes  |  l).  Por 
tanto,  si  lo  beüo,  como  la  pura  realidad  de  la  esencia,  es,  como 
tal.  conternplable  en  algún  momento,  se  si^ue  que  la  des- 
trucción de  lo  accidental,  en  la  progresión  inünita.  no  basta, 
sino  que  debe  ocurrir  algo  porque  pueda  ofrecerse  la  concen- 
tración de  este  curso  infinito  en  un  punto  del  presente.  Este 
es  la  acción  de  la  fantasía:  ella  fija  la  determinación  posible 
de  la  esencia,  la  concentra  en  un  punto  confinándola  en  la  in- 
dis idualidad,  y  así  completa  la  anticipación  por  la  cual  parece 
realizado  en  un  punto  lo  que  jamás  ni  en  ninguna  parte  se 
realiza.  La  fantasía  diside,  por  decirlo  así.  lo  infinito,  separando 
lo  de  la  multiplicidad  en  la  contemplación  estética  (2).  Abora 

i  l  i  La  !»>Ua  historia,  corao  obra  de  arte,  tiene  sobre  este  particular  un 
campo  mas  vasto  que  las  artes  de  creación  pura,  aunque  cortado  -=  í  **r  1 1  j  »»-♦* 
en  sí,  per  cuanto  ¡numerables  hilos  déla  historia  pagada  quedan  sin  atar  cu 
la  presente.  Alsl  3e  concibe  la  organización  de  la  historia  de  un  pueblo  en 

sentido  épico  trágico,  etc.;  enteramente  verdadero  y  real  por  la  interpelracion 
de  su  carácter.  En  este  sentido  la  historia  de  Grecia  y  Moma  son  épicas;  la< 
délos  judíos  y  cartagineses  participan  del  carácter  del  drama;  en  la<  pri- 
meras, la  historia  de  Grecia  es  una  Odisea;  la  de  noma  una  Diada;  aque- 
lla después  de  larcas  pereLTinacione.s  por  el  Oriente,  en  la  Persia,  la  Siria  y 
el  F.L'ipto,  encadenada  también  por  el  cíclope  imperio  romano,  logra  triunfar 
de  todos  sus  enemigos,  atrayendo  la  capital  del  mundo  á  Constantinopla;  ota, 
enérgica  de  carácter,  como  el  hijo  de  Tétis ,  arrastra  en  pos  de  su  carro  la 
grandeza  de  todas  las  naciones,  y  cuando  ve  el  mundo  á  su  pj 
Sobre  el  caráeter  artístico  de  la  historia,  véase  Merman,  Grundriss  einer 
allgemeinen  JEsth.,  Leipzig,  !x 

(2)  Lessing  Hamb.  Dramat,  Se  "  I  Kant  es  "1  primero  que  lia  expre- 
sado propiamente  la  ¡dea  de  la  fantasía  romo  una  división  oculta.  Critico  M 
juicio  Estético,      10. 

I 


—  54  - 
bien,  si  el  objeto  de  este  acto  debe  consistir  en  que  el  individuo 
aparezca  suslraido  á  toda  conexión,  que  turbe  en  él  la  pura 
presencia  de  lo  esencial  en  la  forma ;  no  necesita  conside- 
rarse el  objeto  según  su  interior  composición  y  estructura, 
sino  solo  según  la  acción  total  de  las  mismas,  en  cuanto  apa- 
rece en  la  superficie  diámetro  espesor  quedando  trasformado 
el  cuerpo  en  pura  apariencia.  Qué  deba  entenderse  por  esta 
pura  apariencia,  lo  indican  con  claridad  dos  pasajes  de  Goethe, 
el  uno  en  Poesía  y  Verdad,  donde  se  representa  el  taller 
del  zapatero,  en  Dresde,  como  una  pintura  de  Ostade;  el  otro 
en  el  Viaje  Italiano ,  en  que  el  aspecto  de  La  laguna  desde  la 
góndola  le  recuerda  la  impresión  de  una  pintura  de  la  escuela 
Veneciana.  También  lo  indica  Hogart  en  su  Análisis  of  beauty 
antes  citado ,  proponiendo  considerar  todo  objeto ,  como  si 
cuanto  existe  dentro  de  él  fuera  extraído  enteramente,  y  solo 
quedara  una  especie  de  cascara,  representada  como  com- 
puesta de  puras  líneas,  cuya  superficie  interior  y  exterior 
fueran  iguales;  mas  al  hablar  de  forma  en  todo  esto,  no  se  ha 
de  entender,  según  su  explicación,  por  ella  una  pura  figura  en 
el  espacio,  pues  para  nosotros  son  también  verdaderas  for- 
mas los  momentos  de  la  acción,  personalidades  y  acciones 
subordinadas,  mediante  las  cuales  se  realiza  el  contenido  de 
las  esencias  morales. 

Lo  bello  es,  por  tanto,  apariencia  pura  en  el  doble  senti- 
do de  obrar  solo  en  él  la  superficie  y  de  hacer  inocente,  por 
la  concentración  de  su  fuerza,  todo  aquello  por  que  pudiera 
sucumbir  en  el  progreso  del  tiempo.  En  ambas  considera- 
ciones está  comprendido  que,  siendo  lo  bello  pura  esencia 
formal,  como  desprendimiento  de  la  superficie  material,  es 
al  mismo  tiempo  una  purificación  de  todo  lo  que  no  expresa 


—  55  — 
la  idea .  \m  sucede  en  la  contemplación  bella  de  un  árbol, 
dondese  prescinde  de  la  multitud  de  insectos  perceptibles  al  mi* 
¡opio,  que  harían  pensar  <mi  la  materia  individual  de  su  es- 
tructura, que  está  constantemente  amena/ando  su  destrucción. 
9fa  separación  de  lo  material,  que  noexpresa  la  idea,  habla 
Hegel,  cuando  dice  (Es/,  t.  l.°,p.  I97)que « el  arte  debe  trans- 
formar lo  que  se  muestra  en  tudas  las  partes  de  la  superficie 
á  la  \ista  (que  es  como  el  asiento  del  alma),  trayendo  el  es- 
píritu á  la  manifestación  ;  y  en  este  sentido  de  ser  el  despren- 
dimiento de  la  superficie  de  la  composición  interior,  qué  de- 
pende del  accidente  se  fiama  lo  beMo  pura  turnia. 

Este  concepto  reconocido  primeramente  en  luda  su  impor- 
tancia por  Goethe,  y  SchiHer  ha  sido  expresado  por  este  en 
innumerables  aplicaciones,  de  las  cuales  basta  citar  en  sus 
Cartas  sobre  la  educación  estética,  el  lugar  donde  anuncia 
(carta  22)  que  ^el  secreto  del  artista  está  en  extirpar  la  ma- 
teria por  la  forma  ■ . 

Con  esto  queda  determinado  cuanto  es  necesario  fijar  sobre 
la  reunión  de  la  regla  dada  por  la  esencia  y  la  determinación 
accidental  en  lo  bello  :  aquella,  es  la  ley,  porque  es  puri- 
ficada la  forma  del  accidente,  esta  rodea  la  esencia  con  sis 
relaciones  ondulantes.  Fundiéndose  ambas  en  la  forma  jaira. 
esíb  es,  en  la  forma  libertada  de  toda  simple  materia  (1 )  para 
la  expresión  plena  de  la  idea  individualizada. 

Esta  unidad,  como  propia  específicamente  de  lo  ffeito,  debe 
distinguirse  de  los  conceptos  comunes  de  ¡a  unidad  en  lo  vario, 
empleados  en  el  -cutido  de  una  determinación  externa. 

(i)    Conviene  no  confundir  <>n  estas  consideración.'-  •■!  contenido  esencia] 
o  fondo  de  las  cosas  ,  que  se  tra>-parenta  en  la  forma,  con  la  materi.i 
*in  valor  individual  ni  expresión. 
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Terminaremos  esfas  consideraciones ,  reproduciendo  un 
pensamiento  que  legitima  la  marcha  que  hemos  seguido  al 
exponer  la  idea  de  la  belleza.  «La  idea,  dice  un  filósofo  mo- 
derno, coloca  el  pié  en  la  sensibilidad  y  la  forma,  para  atraer- 
las á  sí  y  dominarlas  como  una  conquista  sobre  el  mundo 
físico.» 

CONCLUSIÓN. 

Llegados  á  reconocer  la  realidad  de  la  belleza  en  la  forma 
pura .  podemos  ahora  considerar  las  esferas  que  rodean  á  lo 
bello  en  el  círculo  que  le  hemos  señalado. 

Es  la  primera  la  de  lo  bueno  moral ,  dividida  en  tres  gra- 
dos, en  el  desenvolvimiento  histórico  del  bien  finito. 

i .°  El  de  la  inocencia  en  que  se  realiza  la  esencia  sin  lucha 
ni  obstáculos. 

2.°  La  virtud,  en  que  la  esencia  se  realiza  resistiendo  y 
venciendo  las  contrariedades. 

Y  5.°  y  último,  la  felicidad  en  que  sobre  el  conflicto  de  los 
elementos  opuestos,  lo  bueno  se  realiza  con  conciencia  segu- 
ra y  sin  temor  de  ser  perturbado.  Aunque  todos  ellos  intere- 
santes, la  Etica  insiste  principalmente  sobre  el  segundo  de  es- 
tos momentos,  porque  mostrándose  lo  bueno  por  su  confor- 
midad con  la  ley ,  como  voluntad  y  acto  intencional  entre  la 
idea  y  el  hecho,  brilla  aquella  conformidad  en  la  persistencia 
de  la  buena  intención ,  en  frente  de  la  tentación  contraria. 

No  sucede  así  en  la  belleza ,  que  admitiendo  igualmente 
tres  grados,  el  de  lo  bello  sencillo,  lo  bello  en  oposición  (su- 
blime y  cómico) .  y  lo  bello  en  armonía  ó  dramático,  mostrán- 
dose como  verdadera  belleza  en  unidad  y  compenetración  de 


L 
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la  esencia  y  de  la  forma .  tienda  decididamente  al  prima 

al  último  de  estos  momentos. 

Gira  distinción  entre  lo  bello  y  lo  bueno  moral  nace  del  mo- 
do do  apreciar  la  realidad  de  las  ooaas. 

Atento  al  concepto  del  fin  ,  lo  Inicuo  no  da  gran  impor- 
tancia á  la  actualidad,  que  suele  saerilicar  anle  la  perspectiva 
de  un  ponenir  mejor.  Lo  bello,  por  el  contrario,  reconoce  el 
valer  de  lodo  en  toda  circunstancia  .  y  no  tolera  el  deeeméb  en 
ninguna  cosa.  Por  esta  diversa  tendencia  .  suelen  apareo»  á 
nuestros  ojos  lo  bueno  y  lo  holló  de  modo  diferente,  porque  lo 
bueno  desconfiado  de  lo  que  seduce  ó  engaña .  desdeña  el  va- 
lor de  ciertas  cosas  de  un  mérito  subordinado,  al  paso  que  lo 
bello,  sobreponiéndose  á  lo  material,  que  ocasiona  las  desar- 
monías morales,  no  aparenta  aquella  descontianza ,  y  se  des- 
envuelve con  mas  libre  movimiento.  La  Etica,  por  ejemplo, 
separa  anticipadamente,  según  las  costumbres,  cuanto  de  le- 
jos pudiera  estorbar  el  bien.  Para  el  sentido  moral,  es  un 
progreso  el  pudor  convencional ,  aunque  no  carezca  de  incon- 
venientes, dada  la  necesidad  de  percibir  la  desnudez  en  casos 
indispensables,  como  en  enfermos,  niños,  etc.;  pero  la  Estética 
deja  campo  mas  ancho  á  la  contemplación  de  la  realidad  en 
cuanto  la  pureza  de  la  forma  y  el  bíteres  de  la  hermosura  ase- 
guran la  inocencia  de  la  contemplación.  El  estético  que  no  se 
escandaliza  mirando  estatuas  desnudas,  puede  sentirse  in- 
moralmente excitado  ante  la  media  desnudez  desprovista  de 
beüeía  sobre  estatuas,  y  que  despierta  en  su  ánimo  recuerdos 
que  00  ocurren  en  la  piara  contemplación  estítica. 

La  verdad  es  la  segunda  esfera  comparable  con  la  de  Ja  be- 
Ueza.  Aunque  la  CÍenciS  tiene  COll  el  arte  un  mismo  objeto. 
la  manifestación  de  la  esencia  di  tinguen.,  sin 
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embargo,  i)or  la  manera  de  realizarlo;  iníinita  en  su  cuestión 
para  el  científico  que  concibe  un  sin  número  de  formas  antes 
de  la  adecuada  á  un  caso  dado ,  é  inmediata  para  el  artista. 
El  arte ,  por  lo  tanto,  es  órgano  natural  y  juntamente  la  prue- 
ba de  la  filosofía ,  representando  en  sus  obras  lo  que  aque- 
lla no  puede  manifestaren  forma  exterior,  á  saber:  la  unión 
viva  y  actual  de  lo  ideal  yconscio  con  lo  sensible  é  inconscio. 
La  Filosofía,  asi  como  nació  en  su  infancia  de  la  Poesía,  está 
llamada  á  refluir  en  el  océano  poético  y  artístico. 

Este  mismo  pensamiento  expresa  Schiller,  cuando  dice  ( so- 
bre la  Ed.  estét.  del  hombre,  Carta  25):  «  que  solo  la  belleza 
puede  mostrar  la  infinita  unidad  de  la  materia  y  de  la  forma, 
de  la  limitación  y  de  la  infinitud  » . 

En  una  palabra ,  la  Filosofía  y  el  arte  se  relacionan  entre  sí 
como  lo  ideal  á  lo  real.  En  este  sentido,  lo  bello  es  la  atmós- 
ra  de  lo  verdadero  y  lo  bueno,  y  la  Estética  un  producto  de- 
purado y  vivo  en  que  se  reconoce  la  idea  íntima  de  la  Moral 
y  de  la  Filosofía .  Puede  sostenerse  sin  error  que  la  pura  for- 
ma, la  bella  apariencia,  es  en  su  límite  un  camino  mas  an- 
cho, de  mas  eficaz  y  universal  influencia  y  mas  derecho  hacia 
la  bondad  armónica  que  la  bondad  aislada  interior  y  subjetiva 
de  los  siglos  medios. 

¡  Cuan  difícilmente  era  bella  la  bondad  antigua !  ¡  Cuántos 
estorbos  y  adulteraciones  sufría  el  buen  sentimiento  desde 
que  nacia  en  el  corazón  del  religioso,  del  artista ,  del  hombre 
probo,  hasta  mostrarse  como  fiel  traslado  en  la  cara ,  en  la  pa- 
labra, en  el  hecho,  é  influir  en  el  curso  de  la  historia! 

Hoy,  que  la  dirección  viene  mas  bien  de  afuera  y  del  todo 
hacia  el  individuo,  y  en  que  el  bien  no  se  realiza  en  forma 
sencilla  é  inmediata,  sino  por  partes  bajo  relación  y  sistema; 
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deber  es  de  todos  contribuir  con  mas  igualdad  y  medida  á  re- 
flejar en  la  pura  forma  lo  bueno,  bajo  una  ley  de  una  asocia- 
ción artística. 

La  cuestión,  pues,  de  la  armonía  en  la  sociedad  \  en  el 
arte,  conduce  á  desarraigar  de  la  forma  pura,  los  elementos 
inconexos,  que  siendo  buenos  en  sí ,  están  fuera  del  lugar  que 
¡orresponde en  el  progreso  de  la  historia,  para  que,  como 
dice  el  Mtro.  León,  cada  individuo  8ea  un  espejo  claro  de  su 
género,  y  el  universo  se  ofrezca  orgánicamente  .  mostrándose 
como  tal,  relativamente  entero  y  completo  en  cada  uno  de 
sus  sére  s .  —  H  f.  dicho. 

Madrid,  noviembre  de  18;>8. 

Fka.ncisco  Fernandez  González. 
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